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LA VJDA UNIVERSITARIA EN INDIAS 

SIGLOS XVI Y XV!! 

Cuando recibí el honroso cargo de pronunciar la lecció n inaugural 
del curso académico 1982-83 en ésta Tllí Universidad de Córdo ba, pensé qu e 
en los momentos que actualmente vive nuestra institución, y en una Univer­
sidad joven, como la cordobesa , sería oportuno ofrecer algu nos reflex iones 
sobre la vida universitaria española en los siglos de su mayor esple ndor. Sien­
do quien esto escribe titular de la Cátedra de Historia de América. es lógico 
que centre estas palabras en las universidades indianas , tema q ue me vie ne 
ocu pando desde hace tiempo, pues aunque su his toria ha sido basta n te es­
tudiada, y existe sobre ella una amplísima bibliografía, son m uchos los as­
pectos que aún no han sido investigados . 

Por fortuna se conservan muy completos 105 arch ivos de las univer­
sidades de Méjico y Lima, a las que estoy dedicando mi atenci6n en primer 
lugar, por ser las más importantes de América en la época hispana. 

Los papeles de la mejicana se guardan hoy en el Archivo Genera1 d e 
la Nación, a donde fueron trasladados al extinguirse la Univers idad en 1816. 
Su inventario fue dado !I conocer hace tiem po en el Bo/eUn del citado Ar­
chivo (1), y entre sus fo ndos documenLales figuran los Esta tu tos de 1580 
redactados por el Dr. Farfán, en copia hecha al oi\o siguiente por el secre· 
lario de la UniversidJld , refre ndadas por el rector Alonso de Córdoba. Están 
también las Constituciones de Palafox, en ejemplar manusc rito, y :'>u prime­
ra edición, hec ha en 1608. 

Se conserva, asimismo , el original de la Crónica de III insigne y Rea l 
UlIiuersidad de la ciudad de Mbico de la Nueva Espa/la, escrita por Don 
Bernardo de la Plaza y Jaén, secretario y maestro de cere monias. Esta Cró­
nica es un documento inestimable pues recoge mi nuciosamente toda la his­
loria de la Universidad desde su fundación hasta el añ o de 1689 (2). 
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También ex isten las series de libros de claustro~, matrículas, desde 
1 587, grados académicos, p rovisiones de cátedras, desde la primera de Retó· 
rica, hecha en 1553, y las cuentas de la Universidad desde 1575. 

Algunas de estas fuentes, como Jos libros de matrículas y las cuentas, 
no han sido utilizadas todavía, y sobre ellas estoy trabajando para conocer 
e l número y calidad del alumnado, y la financiación y \'ida económica de la 
Universidad, aspectos hasta hoy casi desconocidos. 

La Universidad de San Marcos de Lima, que en el presente continúa su 
gloriosa tradición, conserva el propio archivo en que ex isten documentos des­
de su fundación hasta hoy. Reales cédulas, libros de claustros y de grados, y 
cuentas, constituycn un valios ísimo acp. l"Vo de inrormación (3). 

En los libros de Actas de Cabildo, de Lima y Méjico se encuentran 
también muchas y sabrosas noticias de la vida universitaria, y por supuesto, 
el Archivo General de lndias de Sevilla es fuente imprescindible. a la que de 
modo necesario hay qu e acudir. 

En el estado actuol de mi in\"esLigadón sobre el tema, lo que vaya ex· 
poner aquí es sólo un esbozo y unas primicias del futuro trabajo. Más que 
aportar nuevos daLos, me propongo destacar algunos aspectos del funciona· 
miento de aquellas universidades de los siglos XV I y XVII, que me parecen 
hoy .poco conoc idos u olvidados, y quc revelan que en ellas se dio un alto 
grado de autonomía, espíriLu democrático con sentido corporativo, e impar. 
tante participación estudiantil, a la vez. que profundas e íntimas relaciones 
entre la Uníversidad y la sociedad que formaba su entorno. 

Esto fue así en los dos siglos ya indicados; el XVIII trajo un nuevo 
afán centralizador, que cu lminaría en la Universidad decimonónica, en la que 
se crearon los rígidos y burocráticos moldes de vida universitaria, que hoy 
tratamos de romper. Muchas cosas que aparecen como conquistas actuales, 
son de hecho reconquista de pró,cticas y normas que ya estuvieron en vigo! 
du rante los dos siglos de que aquí voy a tratar. 

El trasplante de la Uniuersidad a /.as Indim; 

España dio al Nuevo Mundo toda su cultura; leyes y costumbres, len­
gua y religión. En América volvieron a florecer y a revitaliz.arse instituciones 
ya caducas en la Península, como los adelantemientos o los cablldos munici· 

pales, en España ya controlados por el poder real, y que en indias conocen 
una nueva época de auLonomía y esplendor. Otras instituciones, como la 
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Universidad, que brillaba entonces con luz propia, tanto en Salamanca, con 
vieja tradiciÓn medieval, como en Alcalá, de fu ndación recien te , pasaron al 
Nueyo Mundo con todo su vicor. 

Para dar idea de cómo germinó en América la semilla universitaria, 
basta decir que en el sigio XVI se fundaron universidades en Santo Domingo, 
Lima, Méjico, Bogotá y Quilo. En el XVII nacen d os en Snntiago de Chile, 
dos en Cuzco y otras tantas en Bogotá. Ulla segu nda en Quito , y las de fo¡'lé­
rida de Yucatán, Guatemala, Huamanga, Charcas, La Plata o Chuquisaca 
(la actual Sucre) y Córdoba de Argentina. 

La primera en el tiempo es sin duda alguna la de San to Domingo, se­
guida por las de Lima y Méjico. Estas tres son las lla madas en la Recopila­
ción de Leyes de lndim " uni,'enidades mayores". Las demás, de un modo 
u otro, proceden de ellas, y son consideradas como me nores en el mismo 
cuerpo legal. 

La Uniuersidad de Santo Domingo 

La Universidad de Santo Domingo tuvo su o rigen y primera sede en el 
convento que fundaron en esta ciudad el año 1510 los frailes de In Orden de 
Predicadores. Ocho años después el capítulo general apro baba la erección de 
un estudio general, con los mismos derechos y prerrogaUvas que los de Sala­
manca y Valladolid (4). 

Los dominicos se preocuparon pronlo de gestionar una Bula po nti ficia 
que elevara su estudio a la ca l.egoría de Un iversidad . El 28 de octubre de 
153.8 Paulo 1JI firmaba la Bula [n apostu /a tus culmine, por la que se erige 
una lhiversidad cuyo modelo sería la de Alcalá de Htmares, según In peti­
ción hecha por los dominicos. Probablemente el motivo de elegir és t.a y no la 
de SaJamanca, sería porque Alca1á era también un Colegio-Universidad , en 
que el Reetor era el mismo para ambas instituciones. En el c aso de Santo 
Domingo, el prior del convento seria tambitln rector de la Universid ad . Esta 
fó rmula convenio-universidad tendria gran expansión en América, donde la 
utilizaron dominicos, jesuitas y agustinos. 

Otro posi ble motivo para elegir este modelo (5) sería que Alcalá era 
una universidad pontificia, cuya bula de fundació n no o btuvo el pase regio, 
sin que por ell o se men oscabaran sus derechos, ya q ue el Papa tenia autori­
dad, reconocida en las Pllrtidas (6), para erigir universidades. 

La autenticidad de la Bula [/1 apostolatus culmine ha sido negada po r mu­
chos historiadores. El original, que debía conservarse en el Arch ivo Valicnno , 
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se ha perdido, y e l que tenían los dominicos en la isla Española fue destruí­
do en el asa1to del corsario ingles Drake, que arrasó la ciudad de Santo Do­
m in go en 1586. Por fo rluna, el P. Vicente Bellrán de Hcrerua, O.P. encontró, 
en e l Inventario rJe Bu.las perpeluWJ de Paula m, el registro correspondiente 
a ésta (7) con lo que ha quedado fuera de toda duda la fccha de su funda­
ción, y su derecho a t it.ularse primera Universidad de América. 

~Iéjico y Li ma t::lmbicn han querido atribuirse cada una esta priori­
d ad, pc ro hoy cst.;í claro que corresponde a la de Santo Domingo, aunque 
las o tras dos alca nz,lI ro n mucha mayor imporlancifl y esplendo r en la epoca 
colonial. 

Al año sigu iente de su erección ya funciona ba la uni\'ersid~d domini­
cana, y a ella acudían alu mnos de otras islas caribefl3S y de Tierra Firme (8). 
Desde sus in icios tuvo las cinco }'acultades: Teología, Cánones, Leyes, Me· 
dicin<t y Artes, si bien en el siglo XVII la despoblació n de la Isla la hizo de· 
cae r y desapareció la facultad de Medicina (9). 

La falta de pase regio le produjo algunas diricultades con la Audiencia 
de Santo Domingo que pretendió cerrarla en 1570 e incluso anular todos los 
grados po r e ll a co ncedidos hasta enlonces (10). En una real cédula de 26 de 
agosto de 1595 se pide a la Audiencia iniorme sobre la conven iencia de que 
su bsista como h asta aqu í esta Universidad pontificia.:-l'o conozco la respues­
ta. ni ningún o tro documento so bre el lema, pero el hecho es que la Univer­
sid ad de San to Domin go siguió fu ncionando, pues en el informe que fray 
Luis de San Migu el dio al Maestro General de la Orden sobre los conventos 
q ue ten ía la Prov inci a de Santa Cruz de Indias, al referirse ni de Santo Do· 
mingo d ice que en él funcionaba una universidad que "tiene por bula 
particular las mismas preeminencias que la Universidad de Alcalá en Espa­
ña y se gradu an en artes, teología, cánones 'l leyes, como en universidad 
real y pontifi cia " ... Es de notar que la llama universidad real, lo que pue· 
d e significar qu e hub iera ya obtenido el reconocimiento olicial explícito, o 
bien que siguiera como anLes, permitida de modo tácito (11). 

Parece que no Luvo esta universidad estatutos propios hasta 1754, y 
se regirla por la " ra~tio Studiorum" de los dominicos, o tal vez por los esta· 
tutos de su modelo, Alcal¡i, de Henares. F'ue siempre,en estos siglos ,de tipo 
conventual y su fi nalid ad primordial era la preparación de los propios reli­
giosos de la Orden dom inica, aunque tuviera además alumnos seglares (12). 
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La Universidad de San Marcos de Lima 

También en Lima fue la Orden de Predicadores la que dio los primeros 
pasos y puso los cimientos de este importante centro universitario. En capí. 
tuja provincial celebrndo en Cuzco, en el mes de julio de 1548, se acordó 
fundar en Lima un Estudio General que sería la scmi Un de la futura Univers i· 
dad, como sucedió en Santo Domingo (13). En 1550 el ca bildo secular de Li· 
ma envió como procuradores a la Corte al domin ico cordobés fray Tomas de 
San Martín (14), entonces regente del estudio general,~' al capitán J erónimo 
de Aliaga. Entre sus encargos figu raba el de gestionar la fundació n de univer· 
sidad en Lima, con los privilegios de la salmantina, ~legando que la d istancia 
impedía "a los jóvenes españoles e indios ir a estu diar a España, y por fal t..1. 
de posibilidad algunos se quedan ignorantes" (15 ). 

Hast.n Alemania hubo de ir fray Tomás de Son Martín para entrevis­
tarse con el Emperador. Le acompañó en este \>1aje y gesLión don Pedro de 
La Casca, porque Aliaga había caido enfermo. Sin duda fue ésta una circuns· 
tancia afortunada para el proyecto uniyersitario, pues La Gasca, que habí3 
ostentado varios cargos en Salamanca, enLTe ellos el de maest.rescuela, y que 
volvia prestigiado a los' ojos del monarca por su éxito como pacificado r del 
Peru, debió ser un valedor mucho más enciente qu e el capitán Aliaga, para 
apoyar las geslioncs de San Martín. 

No es extraño, pues, que el 12 de mayo de 1 551 (16) se p romu lgara 
una real cédula autorizando la fundación de un est udio general en el com'en· 
to de Santo Domingo de Lima, "ent retanto que se da orden como esté en 
otra parte donde más convenga". A este Estudio se le o torgan los privilegios 
salmantinos, excepto la jurisd icción a su rector, y la exenc ión de pcchar,con· 
cedida a los graduados por Salamanca. ' 

El obedecimiento de esta real céduJa se "eri(icó con la mayor so lem· 
nidad el 2 de enero de 1553, en la sala capitular del convento dominicano, 
con asis!.encia del virrey, don Antonio de Mendoza, y del arzo bispo, f ray 
Jerónimo de Loaysa. 

El mis mo año empezó a funcionar la Universidad, pe ro no hay prue· 
ba documental fehaciente que señale la fecha exac ta del comienzo de las 
actividades docentes. 

Los primeros rectores, mientras la Universidad radicó en e l COD\lento 
de Santo Domingo, fueron los priores de éste, según se hac ía e n otros luga· 
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res. Abre la nómina fra y Juan Bautista de la Roca, y la cierrn. rray Alonso 
Guerra. 

Carecía la liniversid<id de base económica para su sostenimien to: l o~ 
dominicos le asignaron 300 pesos de oro dc sus propios recUniOll, y los prime. 
ros proresores de la Orden actllitron sin retribución. Sólo cobraba sueldo el 
bach ill er Ugalde, seglar que le ía Gramática y Artes. 

Hubo cátedras de Pri ma de Teología, de Sagrada Escritura y de Dere­
cho a partir de 1552 (17 ). En 1580 llegó a Lima el ,>irrey Martín Enriquez 
de Alman:,;a y con él fray Barto lomé de Ledesma, que había sido catedratico 
de Teolo¡,¡ ía en México y q ue ocupó aqu í la cátedra de Prima de la misma dis­
ciplina. 

La primera d otac ión real que tuvo la Universidllrl limcña se la fijó el 
virrey marques de C.liieLe, en .1 557: 400 pesos anuales. 

La Universidad crece y se incorporan a ella catRdniticos seglares. Estos 
piensan en separarla d e la Orden dominicana, idea que apoyan arzobispo, vi· 
rrey, cabildo secular y au diencia. Por su parte, el arzobis¡lO Loaysa, en 10de 
marzo de 1566 , basán dose e n que la real provisión que erigió el Estudio Ge­
neral en el convento, dice "hasta que se ponga donde más convenga", señala 
q ue la iglesia mayo r era el lugar más indicado para conferir los grados. El Pre­
sidente d e la aud iencia (18), tam bién señaló la COllvenienci a de fundar uni­
versid ad en Lima, aparte de la qu e ya existía en el convento de Santo Domin­
gu. 

La llegada del \'irrey don Francisco de Toledo, en 1567. marca un hito 
importante en la historia de la universidad limeña. Elle dio tres Constitucio· 
nes sucesivas, y la última, con algunas adiciones y modiftcaciones, rigió la vi­
da académica hasta la .i ndependencia de Perú. 

La aclitud del vir rey, favorable a la Universidad separada del convento, 
rue dec is iva: "es más autoridad , esc ribe al rey en 25 de maT1.O de 1571 (19), 
es tar po r sí y no arrimad os al nmparo de ningún monasterio, como lo esl~n 
las de Espail a y aún creo q ue las de todo el mundo". 

El mismo virrey qu itó la rectoría de la universidad a los dom in icos y la 
audie ncia autorizó el nom bramiento de rector laico. Entonces, el claustro 
pleno eligió por unanimidad , e n votación secreta, a un cordobés, el Dr. Pedro 
Fe rnández de Valen zueln (20), autor de las primeras Constituciones o ESÚllu· 
los de 1::. Universidad limeña . 

E l 3 de agosto de 1 574 el claustro decidió tmsladarla a otro lugar para 
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separarla incluso físicamente del co nvento dominico, y se compró entonces 
un edificio inmediato a la iglesia de San )1nrcclo, que era propiedad de los 
agustinos, donde estuvo poco tiempo. Aquí fue donde el claustro sorteó en· 
tre varios santos el que había de ser panono de la institución. El nombre que 
salió del cántaro fue el de San )1arcos, que hasta hoy se conserva (21). No di· 
ce el acta de la sesión claustral qué otros sflntos entra ro n en so rteo, ni cuan· 
tos fueron: sólo especifica que escribieron "nombres de santos doctores y 
evangelistas". 

En este nuevo local se celebraron las primeras conclusiones publicas de 
la Facultad de Leyes, el 14 de febre ro de 1575, ante al Presidente y oidores 
de la audiencia, oficiales reales y "la mayor parte de los vecinos y personas de 
calidad de esta ciudad". Un alumno sustentó las conclusiones que fueron aro 
güida3 por otros cuatro. El rector, que cm entonces don Juan de Herrera, las 
presentó anle el alcalde ordinario de la ciudad, y pidió se le reci biera infor· 
madon de testigos sobre el fi cto , para dflr cuen ta a Su Majestad "del gran 
pro\'echo que a este reino .<;e sigue de haber dicha universidad, y para que se 
sustente y lleve adelante" (22). 

El proceso de adecuación de la Unh'crsidad de Lima al modelo sal­
mantino da un paso imporlante con la real cédula de 21 de febrero de 1575. 
por la que Felipe 1I nombra CélnciJIer " por ahora ", al que fuese maestrescue la 
de la catedral y ordena que eSte confiera los grados académicos en la ieles ia 
mayor, y ejerza "el dicho oficio y cargo de chanciller en todas las cosas ... 
según y como lo pueden y deben hacer los chancilleres de las universidades 
de estos Reinos" (23). La misma real cédu la se dirigió también a la Univer· 
sidad de Méjico, y quedó incorporada a la Recopilaci6n de Le'j'cs de in · 
dias (24 ). 

En 1578 el virrey Toledo dio a la universidad limeña nuevos Estatu· 
tos, más perfectos y completos que los de 1571. Para su redacción tuvo a la 
.. ista los de Salamanca, y es ahora cuando se pone en su escudo ID efi gie de 
San Marcos . 

El 25 de mayo de 1580 don Francisco de Toledo firmaba una provi· 
sión importantísima para la vida universitaria, pues por ella co ncede al Rec· 
tor jurisdicción "sobre los doctores, maestros y ofic iales de la dicha Univer­
sidad y sobre los iectores y estudiantes y oyentes ..... en todus las causas cri­
minales por delilos cometidos en el recinto unive rsitario, y (uera de él, si se 
trata de asuntos relativos a la Universidad. Se exceptúan aquellos casos cuyo 
castigo exigiern pena corporal aflictiva, erusión de sangre o mutiladon de 
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miembro, en los que el Rector debía instruir la causa, prender al delicuenl.e y 
remitirlo al juez ordinario. Tambien podia conocer de los excesos que come· 
tieran los estud iantes " en juegos y deshoneslidades y distracción de las escue· 
las", imponiendo castigos de prisión, "o como mejor pareciere que conviene" 
Igualmente le correspondía castigar las desobed iencias a las Constituciones 
de la Universidad. Sus senlencia~ ser ían apelable" ante la audiencia y alcal· 
des del crimen (25). 

Las Const it uciones de 1581 fueron elaboradas recogiendo los resulta· 
dos de la visita hecha a la Universidad por don Pedro Guticrrez Flores, rec­
tor en el curso 1580·81 y don Diego de ZÚli iga, alcalde del crimen, comi· 
sionados para ello po r e l virrey. Promulgadas en 22 de abril de 1581, est.ru; 
Constituciones no se imprimieron hru;la 1602 (26) Y como ya se dijo, rigie· 
ron la vida unive rsitaria limeña hasta el fin del periodo hispánico, tras el 
breve paréntesis de vigencia -menos de dos años- de las que est.ablecib en 
1584 el virrey Martín Enriquez de Almansa (27). El conde de VilIardom par· 
do, sucesor de Enríquez, vol vio a poner en vigor las de Toledo (28) a peti· 
ción del rector Francisco Franco. Y aunque este virrey pensaba hacer una 
refundición de ambas const.itucione~, no llegó a verificarlo. 

El 31 de d iciembre de 1588 una real provisión de Felipe TI concedía 
a los graduados po r la universidad limeña gozar "en todas las Indiru; Occi· 
dent ales, Islas y Tierra F irme del mar Oceano, de las libertades y franqucr.as 
de que gozan en estos Reinos los que se graduan en el Estudio y Universidad 
de Salamanca, ansí en el no pechar, como en todo lo demás". Esta provi­
sibn vino a colmar un viejo anhelo de los universitarios limeños (29) pero en 
esto la precedió la Universidad de Méjico , que dis frutaba ya de tales privile­
gios desde 17 de octubre de 1562 (30 ). Fue solemnemente pregonada el 8 de 
ma~lO de 1590 e inscrita en el libro de actas del Cabildo limeño (31). Con 
ello la Un¡"-ersidad de Lima alcanza la cima de su prestigio y esplendor, y ad­
quiere fuerza para defende r su autonomía ante algunos abusos de los virreyes 
que, en ocasiones trataron de inmiscuirse en asuntos de la ex elusiva compe­
tencia del claustro universitario . Por ejemplo, cuando don Luis de Velasco 
nombró catedráticos extraordinarios, sin contar con lo establecido en las 

. Constituciones para la provisión de cátedras, o cuando el mismo virrey pre· 
tendió imponer al claustro limeño que todos los rectores debían ser oidores 
de In audiencia, o alcaldes del crimen (32). 

·Para garant izar esa autonomía se habia dado en 1570 una real cédula 
para que los virreyes de Lima y México "no impidan a las Universidades la 
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libre elección de Rectores y dejen proveer las cátedras y conferir los gmd os 
de letras a quienes según los Estatutos se deben dar" (33). 

A lo largo del siglo XVII la Universidad de Lima fue visitad .. varias ve­
ces y como resultado de cada una de estas inspecciones se in troduje ron cam­
bios mas o menos importantes en sus Constituciones. Los virreyes marqués 
de Montesclaros y príncipe de Esquilache hicieron algunas adiciones y refor­
mas que no afeclan sustancialmente a las de 1581 y que rueron apro badas en 
1624, e imprCl!as en Madrid el mismo año. 

En 1648 apareció un elogio latino de la Universidad limeña de bido a la 
pluma de su rector y catedrático de Prima de Cánones Diego de León Pinelo 
(34). Prescindiendo de los barroquismos propios de la época nos informa de 
que había en Lima por entonces "casi cien doctores", lo que nos habl a muy 
alto del esplendor de la vida universitaria en la capital peruana. 

La Universidad de Méjico 

La primera petición al rey para que se fundara universidad e n Méj ico, 
partió del obispo fray Juan de Zumárraga, y vn inciu ída en la Instrucción que 
dio a los procuradores enviados por él al Concilio trident.in o, que iba a reu­
nirse en Mantua (1537). La respu~ta rue una cédula pid iendo informe al vi­
rrey, don Antonio de Mendoza, que no se moslró favorablt! , por estim ar pre­
maturo el proyecto, aunque muy pronto cambió de opinión (3 5). 

También el Cabildo de la ciudad in t.emno activamente y soliclté al rey 
la erección de la Universidad por medio de sus procuradores en la Corte, lo 
que es clara muestra de que la sociedad de la época valoraba mucho la insti­
tución universi taria. 

Como resultado de todo ello,la real cédula de 3 de octubre de 1539 
ordenó al virrey la construcción de un edificio para escuela de artes y teolo­
gía, y que tratarn con el obispo sobre la provisión de las primeras cótedras 
(36). 

Fue designado catedrático de Teología don J uan Nebrre te y empezó a 
impartir 6118 enseñanzas en "un general muy suntuoso" que mandó edificar 
el obispo, y más larde, en las casas del virrey. 

Esta (ue la primera semilla . El cabildo siguió insistiendo sin descanso 
en sus pet iciones de que se erigiera estudio general con rentas. En 1550 se 
no mbran provisionalmente varios catedráticos por el virrey, a la vez que el -
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Consejo de Indias d aba su visto bueno a la fu ndación, y el 21 de setiemure 
de 1551 el pr íncipe Fe li pe firmaba una real cédula que puede considerarse 
como acto. de nacimien to de la Universidad de Méjico (37 ). En otra de la 
misma fecha, d irigida a los oficiales re.ues, se le asignan mil pesos de renta : 
quinien tos d e la real Hacienda y otros tantos en penas de Cámara, y se orde· 
na al virrey don Luis de Velnsco "que provea como la dicha Universidad se 
funde y ponga en e ll a personas de todas las Facultadcs .. . " (3S). 

Por fin, una provisión del Emperador concedió a la Universidad meji· 
cana "tod os los prh'ilecios, franquezas y libertades y exenciones .. '.' de que 
gozaba Salam anca, excepto la jurisd icción y In exención tributaria, que ob· 
t.endría más tarde Cuatro meses anles ·12 de mayo de 1551- se había 
exte ndido la real p rov isión dirigida a la Universidad de Lima, que sin duda 
sirvió de modelo para ésta (39). 

La inaub'l.lración solemne de la Universidad tuvo lugnr el 25 de enero 
de 1 553, fiesta de la conversión de San Pablo, que por ello fue elegido su 
patrono . 

El virrey nombró rector a don An tonio Rodríguez de Quesada, oidor 
de la audiencia, y can cille r al también oidor don Gómez de Santillana. La 
lección inaugural la pro nunció el célebre humanista Francisco Cervantes de 
Sala zar , el d ía 3 de junio, y el día cinco comenzaron las clases los primeros 
caLedniticos, en tre los que hubo figuras tan notables como el agustino fray 
Alonso de la Venu.:ruz, discípulo de Vitoria en So.Iarnanca, que explicaba 
Sagrada Escritura . y el pro pio Cervantes de Sala.zar, que leía Retórica, y que 
nos ha dejado en sus DUiJogos la mejor pinturo de 10 que erala Universidad 
de .Y1éj ico en 1554 (40). 

Apenas nacida la Universidad, vuelve a solicitar " todos los privile­
gios que tie ne Salamanca", segtin acuerdo de claustro en sesión de 12 dc 
dicie mbre de 1553 (41 ). Esta petición fue rcforZilda por el ayuntamiento 
mejicano, que el 2 9 de abril de 1562 (42) encarga a sus procuradores de ex· 
poner a la Corona qu e la (alta de dichos privilegios restaba prestigio a la ins­
t itución , y hac ía que muchos vecinos siguieran enviando a sus hijos a. estu­
diar a Salamanca. Pero hasta el 24 de mayo de 1597 no se concedió a la 
Universidad de Méjico la jurisdicción de que gozaba la de Lima desde 19 de 
abril d e 1589. Ahora ya quedan ambas totalmente equiparadas a la salman­
tina (43). 

En 1563 la Universidad había pedido al Cabildo que instalara en la pla­
za mayor "picota grande de madera con su devanadera en la forma que está 
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en Salamanca, para poner las armas dcsta ciudad Y del que se graduare de 
doctor" (44 ), porque ya eran muchos los que solicitaban y obtenían grados 
en la universidad mejicana. a la que se incorporaron los oidores de la audien­
cia, deseosos de gozar también de los privilegios de la nueva Institución (45). 

Se rigió ni principio por Jos Estatut-05 de Salamanca, Ilunque es de su­
poner que tuvo estatutos propios antes de 1564 , ya que en este a.iío se habla 
de hacer unos nuevos, a la vista de los de Salamanca y Méjico. Desconocemos 
hasta hoy el texto de esos primeros estatutos, así como de éstos segu ndos, si 
es que llegaron a elaborm e. Los más antiguos conocidos son los que redactó 
el Dr. Pedro Farfán, a quien el virrey Enriquez, por orden de Felipe Il, enco­
mendó en 1577 18 vi!ñtn y reforma de la Universidad. 

Farfán, a la \~sta de los esta.tutos salmantinos de 1538, reformados por 
Covarrubias en 1561 , elaboró los de la Universidad de YIéjico, en 23 t.ítulos 
que a.daptan a la realidad novohispana los 67 que comprenden los de Sala· 
manca (46). 

El segundo visibdor de la Universidad de Méjico fue el arzobispo don 
Pedro Moya de Contreras, de;ignado por real cédu la de 22 de mayo de 1583 
(47). La visita de Moya comenzó por la cátedra de Teología. El 28 de mayo 
de 1586 fueron presentados al claustro los nuevos Esta tutos, cuyo paradero 
se desconocc. Parece que no rueron bien recibidos y que el claustro in tentó 
reCamarlos, pero no lo consiguió. 

Ya en el siglo XVII la Universidad fue de nuevo visitada por el virrey 
marqués de Cerralbo, comisionado para ello por Felipe IV (48) Y como fru­
to de e;ta inspección se hicieron nuevos F.slatutos , elaborados por la co mi­
sión que el virrey designó aJ efecto. Estos Estatutos entraron en vigor e l 25 
dc octubre de 1626 (49) y son una refundición de los de Salamanca , Farfán 
y Moya de Contreras. Pero a los once años parecínn ya caducos, y e l virrey 
marqués de Caderey1a dispuso la elaboración de oLTos, nombrando una comi. 
sión, que no llego a redactarlos, 

Por fin la Universidad de Mójico encontro al hom bre que necesitaba e n 
la persona de don Juan de Palafox y Mendoza, nombrado por e l rey visitador 
de la audiencia y demas t ribunales de Nueva España, a cuyos encargos se aña­
dió después el de visitar la Universidad (50). 

En el curso de su tarea, Palafox fue informand o al rey con todo de talle 
y señaJó entre otras cosas, las frecuenLcs intromisiones de los virreyes en la 
vida universitaria, pues solían facilmentc dispensar cursos para la obtención 
de grados, y proveer cátedr.iS por decreto. La respuesta de ¡'~elipe IV fue la 
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real cédula de 12 de junio de 1642 prohibiendo tnles abusos, en 105 mis du­
ros términos. Vemos pues que el rey velaba por la autonomía universitaria 
(51). 

Palafol< redactó unos estatu tos o Constituciones que t ienen 36 títulos 
y un total de 403 artículos. Son los más completos que había tenido nasta 
entonces la Universid.ad. Los terminó y ftonó el 28 de setiembre de 1645, y 
fueron notificados al claustro pleno el 14 de octubre siguiente , siendo apro­
bados por mayoría. Los votos en contra fueron, sobre lodo, de los religio­
sos, a los que se prohib ia Ocupar el cargo de rector. La oposición de los regu­
lares, retrasó la entrada en vigor de los Estatutos, que el virrey dejó en sus­
pe nso esperando la confirmación real. E¡;ta no se produjo hasta 1649, ¡olro­
duc iendo en ellos algunas mod ificaciones, pero no empezaron a regir hasta 
1668. En este rula fucron impresos con prólogo del rector don Marcelino 
de Soüs y Haro (52). El claustro juró obedecerlos y a partir de este momen· 
to regirán la vida universitaria mejicana hasta la independencia, aunque con 
algunos retoques no sustanciales. 

El gobiemo de {as uniuersidades de Lima y Méjico 

El ctaustro era la p rinci pal auto ridad universitaria, a quien correspon· 
día el gobierno de la in st itución; los había de dos clases: plenos y ordinarios. 

Al primero pertenecían no sólo los catedráticos, profesores y oficiales 
o runcionarios de la Universidad, sino la toLa1idnd de los gra4.uados en ella, 
y los incorporados procedentes de otras universidades. Todos tenían obliga­
ción de asistir y participar, aunque es claro, que no siempre podían hacerlo. 
Los Colegios incorporudos a la UniveI!lidad ten ían también uno o varios re­
presentantes en este maximo órgano de gobierno universitario colegiado. 

La convocato ria del cla ustro dependía del rector, pero éste debía ate· 
nerse a lo señalado por los Estatutos, que señalnbun la fecha de elección de 
rect or y consiliarios y el de la jura del primero por toda In Universidad, tres 
días después como máxi mo. En este claustro se confeccionaban los progra­
mas que deb ían explicarse en cada catedra el curso siguiente, ':i se nombra­
ban los examinadores de los estudiantes de latinidad, que pretendían acceder 
a las Facultades mayores. 

El poder universitario depositado en el claustro no tenía otra limita­
ción que las propias Constituciones o Estatutos de cada Universidad. 
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Los claustros ordinarios eran de dos clases: de consiliorios y de dipu.­
tados. Podía ser consiliario cu31quier bachiller matriculado, que estu diara y 
residiera en la Universidad al menos un año antes de su elección, siempre que 
no fuera familiar o criado de algún Colegio o persona. 

El numero y calidad de los consiliarios fue distinto según los épocas y 
lugares: en la Universidad de Méjico, de acuerdo con las Constituciones de 
Cerralbo, eran ocho estudian tes, mayores de veinte años, y que hubieran 
aprobado dos cursos (53). PaJafox redujo a tres el número de estudiantes e 
incluyó cuatro catedráticos y un religioso, dominico. agustino o mercedario, 
por tumo rotatorio. 

En la Constitución número 40 de las palnfoxianas se definen con toda 
claridad las funciones del consiliario, al decir que debe "asistir al rector y le· 
neI varo consultivo y decisivo en los claustros que se h icieren para vacar las 
dtedras y en todo lo conveniente a la provisión de ellas". En los claust ros 
plenos, los bachilleres consiliarios tenían voz activa, si eran mayores de vein­
tici nco años. 

En la Universidad de Lima, según las Constituciones que le dió el vi­
rrey Toledo en 1581, los consiliarios eran cuatro: dos dOFtores o m aestros, 
y dos bachilleres estudiantes (64). 

El claustro de diputados sólo fu ncionó en la Universidad de Méj ico , 
donde estuvo integrado en su mayor parte por catedráticos d e propiedad , 
segUn el modelo salmantino. Pero mientras Salamanca ten ía cuarenta dipu­
tados, de ellos veintiocho catedráticos propietarios, en la capital novohis­
pana, donde había muchos menos , sólo hubo al principi o seis d iputados, 
número que Pa1alox elevó a ocho (55), dos de ellos de nombramiento di­
recto del rector y maestrescuela, y los demás elegidos anualmente entre ca­
tedráticos, del modo siguiente: dos de Teología, uno de Leyes, otro de Cá­
nones, y 10li otros dos por turno ent re las demás FaculUldes. 

Como ya se ha dicho, en Lima esta figura de los d iputados puede de­
cirse que no existió; el virrey Enríquez de Almansa, en la<; Constituciones 
que mandó hacer, sin duda por iníluenciH de Méjico, donde había estado 
antes, estableció un claustro de diputad06, constituído por un catedrático 
de Teología, un jurista (de Cánones o de Leyes), dos bach ill eres de estas 
Facultades, tres maestros en Teología, Cánones o Leyes y Artes, y dos estu­
diantes graduados en albruna de estas Facultades. Pero las Constituciones 
de 1584 solo rigieron un par de años (56). 



El cla ustro de diputados de Méjieo se reunía como máximo cuatro 
veces al año, para tratar de asuntos económicos, ya que la Universidad po­
seía patrimonio propio: CRSIlS y terrenos, fincas rusticas y tribu los de enco­
miendas. La ad ministración de estos bienes correspondía a los diputados, 
así como el conJ: rol de la recaudación e inversión de los derechos de las 
graduaciones e incorpo racio nes (57). Los dos diputados más antiguos ten ían 
sendas llaves del arca, y la tercera la guardaba el rector. En Lima, tenían las 
llaves rector, vicerrector y secret.ario (58). 

Los caigos u n.iversitarios. 

Eni re los órganos de gobiern o personal ocupa el primer lugar el rector, 
cabeza vis ible del claustro y ejecutor de sus acuerdos, que externamente per­
sonificaba la au !.oridad universitaria. 

De modo excepcional, el primer rector de la universidad mejicana fue 
nombrado por el virrey: hoy diríamos que fue el Presidente de la Comisión 
gesto ra, e ncargada de ponerla en marcha. 

Varios rectores de los primeros años eran también oidores de la au· 
diencia, lo que trajo buen35 consecuencias en el aspecto económico. Pero es· 
to fue prohibido por Felipe n en 19 de mayo de 1597 (59). El claustro su­
plicó que no se pusiera en pnictica, pero la respuesta fue otra real cédula (60) 
en q ue se reitern. la proh ibició n, basándose entre otras cosas en que así estaba 
ordenado para. Salamanca. El pleito se prolongó hasta que la real cédula de 
2 de mayo de 1607 le puso fin de momento (61), y durante veinte años nin· 
gún oidor, alcalde o fisc al , ocupó la rectoría universitaria. Pero nuevos mane· 
jos los llevaron otra vez a ocupar el cargo sin interrupción durante 22 años, 
a partir de 1624, en que Felipe IV anuló la prohibición anterior (62) . 

De acuerdo con esta disposició n, en las Constituciones de Cerralbo y 
en las de Pru afox se permi te la elección de oidores, alcaldes de corte, fiscales, 
jnquisidores y fiscales del San to Oficio, si bien otra real cédula, dada en Ma­
drid a 1 de mayo de 1649 (63) volvió a poner en vigor lo dispuesto en 1607. 
Las razones que se alegan so n que los ministros de la audiencia, al ser elegi­
dos rectores , abandonarían sus cargos y, por otro lado, la voluntad real de 
reservar los cargos unive rsitarios para quienes los sirvieran con total. dedica­
ción. 

El virrey don li'rancisco de Toledo estableció en las Constituciones de 
la Univers idad de Lima (64) una alternAtiva anual entre seglares y eclesiasti· 
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cos: esta misma medida se aplicó fl la de Méjico Il partir de 1597 (65) y se 
incorporó más tarde a la Recopilación de Leyes de Indias, sólo para Lima 
(66). Se eslableció tnmbien en Méjico que los ~lares casados no pod ían ser 
rectOIe~, lo que dio lugar a que en muchos CasoS no se encontrase ningun se­
glar apto para el cargo, y se sucedieron sin interru pción los rectores dcl esta­
do eclesili,stico. No obstante, esta disposición no se cumplió en aJgunos casos, 
y Palafox en sus Estatutos suprimió dicha condición , que fue restablecida en 
todo su rigor por la real cédula "de reformación" de 1649 al decir "que no 
es decente ni convenienl.e que sea cabeza de una co munidad que tanto tiene 
de eclesiástica, una persona casada" (67). 

No sólo fueron los oidores y demás ministros de la audiencia q uienes 
lucharon por el cargo universitario. l'ambié!l lo ambicionaron los relibriosos 
que por primera vez presentan candidato en las elecciones de 1602, para la 
Universidad de Méjico. Ello fue debido a que en esta ocasión fueron excl ui­
dos por primera vez los oidores, y ellos mismos, para evitar que fuese rector 
un clérigo scculu, presentaron a.l dominico fray Cristóbal Ortega, qu e fue 
elegido y ocupó el cargo, sin pena ni gloria. Pero ocho a.ños después, había 
varios religiosos candidatos, con personoJidad capaz de hacer competencia 
a laicos '/ clérigos secuJares. Como en SaJamanca estaban excluidos, el rec­
tor sal iente expuso razones jurídicas que hacían incompa.tible e l cargo de 
rector con la condición de religioso, tales como las exenciones de que estos 
gozaba'n, y el voto de pobreza. 

Así quedaron eliminados, y duran te oJgunos años no protestaron pero 
cuando llegó el momento de aprobar en claustro las Constituciones pa1a­
foxianas, un religioso pidió que no fuesen excluidos. La influencia de los 
regulares logró dejar en suspenso la aplicación del nuevo estntuto universi­
tario, y entre tanto, en un plazo de veinte años hubo ocho rectores religio· 
sos y solo cuatro seglares. Pero, en definitiva, aprobadas las. Constituciones 
de Palafox, a partir de 1668 casi todos los. rectores pertenecen al clero sc­
cular. 

En las Con5tituciones que sucesivamente rigieron en la Un iversidad de 
Méjico, quedaron genera.lmentc excluídos los catedráticos de l cargo de rec­
tor. mientras permanecieran en activo. Solo en las que redactó el Dr. F'arrá n, 
atendiendo a la escasez Que había en aqueUos p rimeros t iempos de sujetos 
aptos, se dice lo siguiente: "el rector y Jos consiliarios se elijan del gre mio 
de la Uni\'ersidad, sin excl uir a ninguna persona .. ." Pero se añade " lo c ual 
se haga por ahora". 
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Nunca pudieron ser rectores los estudiantes colegiales, por estar liga­
dos a sus Co legios por compromisos jurados. EXcluye t.am bién Palafox a 105 
maestros en Artes y a los doctores en Medicina. La primera se consideró 
siempre como Facultad menor, además de que la mayor parte de sus estu­
diantes eran colegiales . Menos lógica es la exclusión de los médicos,que duró 
hasta bien entrado el siglo XVUl y que sólo se explica por el predominio de 
las Facu ltades especula livllS, lo contrario de lo que sucede hoy. Tampoco po­

día ser rector quien tuviera menos de treinta años, condición que también 
recogen las const.ituciones limeñas de 1581. 

Se prohibia en Méjico expresamente la reelección, cosa que tiene pu­
ras ra íces salmantinas; las Constituciones de esta Universidad establecían 
un int ersticio de dos años para poder ocupar de nuevo el cargo . Aunque en 
los primeros tiempos varios rectores mejicanos lo fueron dos años seguidos, 
ya desde las Constituciones de Farfán se estableció la no reelección en Wl 

pe ríodo de tres años (68), que CerraJbo redujo a dos, como en Salamanca, 
y así lo mantuvo PaJafox. No obstante, a fines del siglo xvn y sobre t.odo 
e n el XVIII se d icron casos de reelecciones. 

En Lima se admit ía la reelección sólo por un año, y con mayoría ab­
soluta de votos (69). Al principio, fue práctica común en Méjico elegir rec­
tor a un estudian te; el primero, en 1561 rue el bachiller Alvaro de Vega. Y 
cuando se elegía a otra clase de persona, el autor de la Crónicn de la Univer­
::Iidad, se cree obligado D. dar excusa.s, manifestando que se hizo por no haber 
n in btt.mo "tan basta nte como se requiere para dicho cargo" (7 0). Vemos 
aqu í ese sentido corporativista, en el que maestros y discípulos pertenecen 
por igual "al gremio de la UniVenlidad". 

En Lima, el dia. primero de julio, víspera de la fiesta de la Presenta­
ción de Nuestra Señora, se reunia el claustro para la elección de rectar y 
consiliarios, cosa que e n Méjico se hacía ellO de noviembre, víspera de San 
Mnrtín. Las Constituciones de Palafox establecen un curioso sistema electa­
raL: e14 de noviembre había claustro de consiliarios, y se hacía una primera 
votación, repetida el día 7, para ver si hab ía otras personrn; más indicadas 
para ser candidatos. Il:l 10 de noviembre, reunido el claustro pleno en la 
capilla de la Universidad, después de la misa del Espíritu Santo, hecho por 
to dos los claustrales el juramento que elegir "bien y rectamente, sin acep­
ción de personas, pospueslo amor, Lemor, odio ni otro inf.crés, dádiva ni 
promesa" y leída.5 1a.5 Constituciones relativas ala elección dc rectar, se pro­
cedía 3 la votación secrela. En caso de empale, el rectar saliente tenía voto 
de calidad, po r lo que debía hacer público el nombre de la persona a quien 
había dado su voto, y esta ocuparía el rectorado (71). 
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Las func iones del rector eran múltiple~ y variadas: las había de carác­
ter academico, económico y personal o representativo. Apenas elegido, deb ía 
ocupme de convocar los exámenes de los que deseaban pasar de Gramática a 
las Facultades mayores. 

En el plazo de quince días tomaba las cuentas al mayordo mo del año 
anterior, auxiliado por los consiliarios. Dichas cuentas e ran sometidas:tl pri­
mer claustro pleno paro su aprobación. 

Podía im poner penas pecuniarias a los doctores y maestros, y privarlos 
por un tiempo no superior a seis meses, de entrada, voz y voto en el clauslro. 

Estaba obl igado a asistir a todos los actos públicos y secretos de la 
Universidad, tales como colaciones de grados, exámenes, }' actos civiles o re­
ligiosos a los que asistiera corporativamente. 

Dos veces al mes, acompañado del maestrescuela y e l secretario, visita­
ba las escuelas para controlar el cumplimiento de las obl igaciones de todos 
los miem bros de la comun idad universitaria. 

Le correspondía declarar las vacantes de cátedras q ue se produjeran y 
convoca r y con trolar el desarrollo de las oposiciones para su provisión. 

Reci hía todos los jurdmenws universitarios , y antes de tenninll! su 
mandaw debía señalar a los catedráticos lo que habían de leer en el curso 
siguiente, para que pudieran preparar sus clases en e l pe ríodo de vacaciones . 
Para la elaboración de estos programas debía ascsor::trSe de los consiliarios, 
y del doctor más antiguo de cada ~~acultad. 

En el aspecto.económico también tenía el rector importantes funcio­
nes y responsabilidades. Guardaba una de las tres ll aves de la Caja y la visita­
ba tres veces al año para hacer arqueo. Debía llevar un libro do nde asentaba 
todas las multas impuestas a los catedráticos, cuyos sueldos er.-l.n li brados por 
el, previo descuento de las penas pecuniarias impuestas a cadu uno por raltas 
de asistencia, o de puntualidad, o por otras causas. 

Le correspond ía también ingresar en la Caja e l importe de los derechos 
de grados, y de lasmultas, echando las monedas por un agujero que ten ía el 
arca, cerrado por una puertecilla de hierro, en cuyo interior se ponía un libro 
para anotar en cada caso la cantidad ingresada y la recha. Este acto se realiza· 
ba en presencia de un consiliario, el bedel y el secretario. 

Estas y otras muchas ma3, cuya enumeracion sería demasiado larga, 
eran las obligaciones y tareas que el rector debía cumplir , además de otr,.¡.s de 
carácter personal, como representar a la Universidad e n los actos. civiles y re­
ligiosos; éstos últimos los presidía el maestrescuela, por su carácter necesa­
riamente eclesiastico (72). 
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A t odas est as cargilS corresponden l: ierLos honores, como por ejem plo 
e l qu e Felipe I II concedió a los rectores de Lima y }téjico, dc ir por la calle 
acompañados de "dos negros lacayos con espadas" prerrogativa que disfruta­
ron d esde 1618 y que se recoge Cn la Recopi/aciim (73). 

Para suplirlo en en fermedades y ausencias, ex istía un vicerrector, car­
go que corre:-¡pond ía al consiliario más antiguo. Como éste era siempre el que 
había o cupado el rectorado el ailo anterior, se trataba de algu ien que ya co­
nocía las obligaciones rectorales (74). 

El canciller o callcelario, fue de~de el principio el canónigo que osten­
taba la dignidad d e maestrescuela en las catedrales de Lima y Méjico (75). 
Debía rec ibir el grado de doctor, si no lo \.flnía, o bien incorporarse al claus­
t ro, si lo había obtenido c n otra Universidad. 

Correspondía al m aest rescuela la colación de los grados mayores yen 
estos actos, así como en los paseos, precedía al rector. El cargo de canciller 
era vit .. üicio , por serl o el de m acstreswela al que estabe vinculado . 

Debía jUnI f las Constituciones de la Universidad y no podía desempe­
ñar funciones docentes, ni opositar a I:átedras. Pero si era catedrático de pro· 
piedad antes de ser ma estrescuela, se respetaba su derecho y si tenía cátedra 
temporal, podria terminar el cuadrienio (76). 

En Salamanca, co rrespondfa al maestrescuela de modo especial velar 
por los estudiantes S' expulsar a los alumnos indeseables. Se consideraban ca · 
mo tales 10.5 lJarnados ca ledreros o cuadrilleros , que vendían sus votos en las 
oposiciones, y los q ue en Méj ico se llaman hoy "fosiles", o sea los que lleva· 
ban más de se is u ocho añ os en la Universidad sin terminar su carrera. Tam­
bién se castigab an co n la ex pulsión faltas como jugar a los naipes, pereza ha· 
bitual y deshonestidades. 

Las atribuciones del maestrescuela fueron en :.vIejico menores que en 
Salamanca porque algunas de las que allí eran privativas de eSM! cargo, aquí 
las compartía co n e l rector, o incluso las asumió totalmente este. En gene­
ral, puede decirse que la importancia del cargo disminuye con el tiempo al 
compás del proceso de laicización del mundo occidental. Pero en los siglos 
XVI y X Vl1 todavía era un personaje importante, que en algunoH ac!.os pre­
ced ía y eclipSJ.ba al recto r. 

Las au sencias, enfermedades o vacantes de maestrescuela eran supli­
das por un vicecanciller designado por el claustro, pero Palafox le <¡uitó esta 
facultad, li mitándola a presentar una tema al virrey, que era quien hacía el 
nombramiento (77). 
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El secretario el'3 elegido por el claustro en votació n secreta, necesitan­
do mayoría de tres cuartas parles de los votos. Para removerlo del cargo bas­
taha la mayoría sim ple. El puesto solía ser vitalicio, y en la Un iversidad de 
Mej ico fue además, hereditnrio en la familia De la Pinza. Cristobal Bernardo, 
elegido el 14 de julio de 1587, fue sucedido en el cargo por su hijo y nieto, 
ambos del mismo nombre, con lo que la dinastía lo ocupó sin intemlpción, 
mó,s de 107 años, hasta noviembre de 1696, en que murió su último descen­
diente. Bemardo de la Plaza Jaen, es como ya dijimos cl autor de una intere­
santísima Crónica de la Universidad . 

El t ítulo IX de las Constituciones de 1581 para la Universidad de Li­
ma, se dedica íntegro a la fibrura del secretario, cuyas [unciones yatribucio­
nes son semejantes a las ya indicadas para Méjico. 

El Sindico tesorero o mayordomo debía ser necesariamente seglar. Er.:l. 
el encarcado de cobrar las rentas universitarias y de invertirlas según las indi­
caciones del rector y diputados. El cargo se eleg ía también en claustro pleno, 
igual que el de secretario y podía recaer en la misma persona que éste (78). 

Había además un contador nombrado por el claustro de diputados 
(79) que debía llevar los li bros de cuentas y estar presente al pago de salarios 
de catedritico~ y oficiales de la Universidad, que se hacía cada cuatro meses. 

Pieza importantísima de la máquina universitaria eran los bedeles. Sólo 
había dos, designados por mayoría de votos en claustro pleno. Debían ser se­
glares y saber al' menos leer y escribir. VivíOll en la Un ive rsidad, y ganaban 
150 pesos al año, cantidad a la que se añadíOll las prop inas de las grad uacio-
nes, que debían significar una cifra mucho mayor. 

Sus obligaciones eran múltiples y variadas: desde asistir con sus mazas 
y ropones de garnacha, a todos los ,actos públicos de la Un iversidad, hasta 
limpiarla, barriéndola dos veces por semana, ·as í lo especifica PalaJox (80)-, 
pasando por llamar a claustro, tener la relación de las fiestas para anunciarlas 
de víspera en los generales, a la hora de clnsc, y anunciar ta mbién Lodos los 
aclas universi tarios: graduaciones , conclusiones, repeticiones, etc. As imismo 
se ocu paban de preparar el general o salón de actos, montando el eshado, lll. 
cáted ra y los asientos que debían ocupar los doctores y maestros. Por fi n , 
tenian funciones policiales, pues debían (Iuitar las armas a los estudiantes 
que en trasen con ellas en el recinto univen; it.ariu. 

Papel importante en los actos públicos correspondía al maestro de ce­
remoniG$ (81) cargo electivo, entre doctores y maestros, pudiendo serlo el 
secretario. Le correspondía la diriciJ misión de señalar su puesto a cada uno 
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de los asist.entes a los actos universitarios, y cualquier fallo podía traer gra­
ves complicaciones, puesto que se daba gran importancia a cuestiones de 
p recedencia y protocolo. 

No aparece referencia a este cargo en las Constituciones limeñas de 
1581. 

Facultades y cátedras 

La cátedra qu e empezó a funcionar antes en Méjico fue la de Prima 
de Gramática , y su primer titular, el maestro Bias de Bustamante, fue nomo 
brado po r el virrey con sueldo de 250 pesos de oro de minas al año, que por 
cierto aún no se le habían pagado en agosto de 1561, aunque estaba dando 
sus clases desde el 5 de junio de 1553 "que fue cuando se fundaron las cs· 
cuelas". 

Las primerds Facultades creada3 en Lima fueron las de Teología y AI· 
tes. Después aparecen las de Cáno nes y Leyes, todas ellas en el siglo XVI y 
en el XVII se añade la de Medicina y una Cátedra de Matemáticas (82). En 
Méjico el proceso de c reac ión de Facu ltades sigui~ aproximadame nte el mis· 
mo o rden. 

Las dotaciones de las cáLedras oscilaron bastante, y fueron modirica· 
das varias veces, casi siem pre '.'a la baja": así, por citar solo algún ejemplo, 
en las primeras Cons~itltciones li meñas de 1581 las cátedras de Prima de Cá· 
nones y de Leyes estaban doLadas con 1500 pesos ensayados al año (83) y 
se mantuvieron así cerca de medio siglo, pero en tiempo del marques de 
Montesclaros (1607-1615) en un plan de austeridad se suprimieron tres cá· 
tedras y se redujo la dotación de las demás. Las ya citadas pasaron de 1500 
a 1000 pesos ensayados y las demás perdieron unas 200 y otras 100 pesos, 
según sus dotaciones·. Estas son las que figuran en la Recopilaci6n de Leyes 
de Indias y fle mantuvieron has ta fines del periodo aqui estudiado. Aún era 
menor la dolación de las mismas cátedras en la Univen;idad de Méjico , lo 
que n 08 prueba q ue la penuria económica es algo connatural en todos los 
tiempos a la institución universitaria. 

Los e$tudios universitarios 

Por ser el latín la lengu a académica, su conocimiento era absolutaroen· 
te necesario a los estudiantes. De ahí que en todas las Universidades se esta· 
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blecieran las primeras l.:ls cátedras llamadas de Gramática. que no sólo in­
cluían estas enseñanzas, sino también la literatura latina. 

Las cátedras de Gramática sufrieron desde el principio la competencia 
de los maestros paniculares, que la enseñaban (uera de las aulas universita­
rias, y la de los Col4rios incorporados a la Universidad, donde estos estudios 
tuvieron mucho auge. De ahí, que en ocasiones las cátedras tuvieran muy po­
cos alumnos de esta disciplina e incluso se hizo necesario reducir su número. 
Así sucedió en Lima, donde (ueron suprimidas por Montcsclaros las llamadas 
de m(nimos y medianos de latinidad. A la Gramática iba muy unida la ReLó­
rica y ambas enseñanzas servían de paso a las llrunadas Facultades mayores: 
las de Teología, am bos Cfrechos, y más \.arde, la de Medicina. La Facultad 
de Artes se llamaba menor y sus estudios, considerados como preparatorios, 
podían impartirse en la Universidad o en 105 Colegios. Co nstaban de tees 
cursos: en 105 dos primeros, los alumnos estudiaban Súmulas. Se llamaban 
así a los textos de diversos autores que serv ían de introducción a la Lógica 
nristoLelica. En segundo, se em pezaba ya a estudiar Filosofía y en tercero 
los Fi'sicos de Domingo de Soto, es decir los e."(tractos elaborados por este 
autor, de la Física de Aristóteles. 

En Méjico dos catedráticOIl escribieron también textos u niversitarios : 
fray Alonso de la Veracruz es autor de Recognitio Summularum, Dillléctica 
Resolutic y Physica Specufatio (84). El padre Anton io Rubio escribió u n 

tratado con el título de L6gica MexiCilna (85 ) . 
.La Facultad de Teología tuvo como fue ntes básicn.<; de sus enseñanzas 

al :\1aestro de las Sentencias y a Santo Tomás de Aquino en e l siglo XV1, a 
loS que se incorpora en el XVil, Escoto , por obra de los franciscanos . Para 
graduarse bachiller en Teología era necesario "probar" como entonces se 
decía. cuatro años de Prima de esta materia, y dos de VísperaJi, otros dos de 
Sagrada Escritura y uno de la Cátedra de Santo Tomás. 

La Facultad de Cánones o de Derecho Canónico, basaba sus enseñan­
zas en el Decreto de Gracümo , que dio t ítulo a una Cátednt. Las Decretales 
compilaciones del derecho canónico vigente en su tiempo, que mandó hacer 
Gregario IX, eran consideradas como asignatu ra básica, expli cada en la cáte­
dra de prima de esta Facultad, y se impartía durante los cinco años necesa­
ri05 para gradunrse bachiller, aunque más tarde se redujo a tres cun;os y luego 
a dos. La nueva compilación formada en 1298, con el t ítu lo de Líber Sextus 
Decretalium , quedó incorpo~da también con cátedra espec ífica, a los planes 
de estudios de todas las universidades importantes de Europa, y en el siglo 
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XVi , a las de Lima y Méjico, debiendo ser cUl"l!ada durante dos años. El mis­
catedrático de Sexto, com o abreviadamente se designaba esta materia , debía 
explicM tam bién Clementinas, es decir la compilación hecha por Clemente V, . 
que comprende las Constituciones promulgadas por este Papa. Esta asignatu­
ra d uraba un curso. Según el plan establecido por PalaCox (Constitución 249) 
el estud ian te de Cánones parfl optar al t ítulo de bach iller debía acreditar que 
ha bía cursado cinco años de Decretales, explicadas en la Cátedra de prima, 
dos añ os de Derecho, uno de [nsmuta, cátedra que pertenecía a la Facultad 
de Leyes, o de Derecho Civil ; un año de Clementinas y uno de Vísperas de 
Cánones. Este curso y el de Institula su§tituyen a los dos allOs de Sexto que 
figuraban en los planes anteriores, y que ar¡uí se suprimen. 

La Facultad de Leyes, o de Derecho Civil era considerada "símbola", 
es decir , análoga, a la de Cánones, por lo que am bas tenían asignaturas co· 
munes, como ya se h a visto, o convalidable3. y los doctores de una y otra 
podían e xaminar a los alumnos de las dos FacuU"ldcs. Ya hemos dicho que 
los ca nonistas debían estudiar las Instituciones de Justiniano, malllamaclas 
Institllta. Las Digesta o Pandectas dieron lugar a la creación de cátedras de 
Digesto y a la llamado. de [nfoTcilu:lo, barbarismo que procede del nombre de 
la segunda parte en que se dividió el Digesto llamada Digestum InfoTliatum, 
esforzado o reforzado, que recoge las últimas partes descubiertas de los Di· 
gesta. El Digesto era leído por el titular de la cátedra de Prima de Leyes, 
desde 1626 en que el marques de Cerral bo incluyó esta materia en el plan 
de estud ios contenid o en las nuc\':lS Constituciones (jue se hicieron por su 
mandato (86 ). Así pues, el "plan Cerralbo" inclu ía cinco años de Prima de 
Leyes, cinco de Código y otros tantos de lnstitut.a, lo que nos indica que el 
bachille rato en Leyes duraba cinco cursos, con tres asignaturas en cada uno. 

La Facultad de Medicina, última creada en las Universidades indianas 
hasta fines del siglo XV II, empezó a funcionar en Méjico el año 1578, con 
una sola cátedra. Desde 1553 estaban incorporados a la Universidad mejica­
na los médicos que había en Nueva España, grllduados en las universidades 
peninsulares. Aunque las constituciones de 1586, que fueron elaboradas a 
consecuencia d e la visita de ~ Ioya de Contreras, crearon una segunda cátedra 
de Medicina, no pudo ser provista hasta 1608 por Calta de fondos. 

Veintitres años después, el Dr. Cristobal Hidalgo Vend~bal se encarga­
ba gratuitame ntt! de una Cátedro de Methodo Afedendi (87 ). 

En la Universidad de Lima no hubo Facultad de Medicina hasta 1638, 
en que se crean un a catedra de prima,:! otra de vísperas, dotadas con 600 y 
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400 peso~ ensayados, respectivamente, que se situaron en el est,.·lnCO del 
azogue (88). 

En 1689 la universidad de lima tenía diecisiete cátedras distribuidas 
del modo siguiente: tres de Artes, tres de Teología , un n de Escritura, t res de 
Cánones, cuatro de Leyes, dos de Medicina y una de lengua indígena (89). 

Desarrollo del curso académico 

En Méjico comenzaban las clases el19 de octubre y terminaban el 7 d e 
septiembre. Aunque las ~'acaciones eran más breves que hoy, en cambio 
abundaban más las fiestas a lo largo del período lectivo. Navidad se celebra· 
ba como actuaJmente, pero en Semana Santa el descanso se pro longaba hasta 
13 octava de Resurrección, y en casi todas la..~ semanas hab ia alguna fiesta, re· 
Iigiosa o civil. En las pocas que no habia ni nguna, no se daban clases el jue ­
ves. 

Por razones obvias , el calendario limeño era muy diverso . Aqu i el cur· 
so empezab3 el lunes siguiente al domingo llamado en la antigua li turg ia "de 
Quasimodo", que es el siguiente al de Resurrección. Como esta fiesta puede 
oscilar entre el 22 de marzo y el 25 de abril , el comienzo de las clases se si­
tuaba entre el 30 de marzo, lo más pronto, y el3 de mayo, lo más tarde. El 
periodo lectivo terminaba el sábado 3nterior al domingo de carnestolendas, 
o de carnaval, y por tanto las vacaciones eran aqu í algo m ás largas q ue e n 
Méjico, donde duraban unos 41 días, mientras que en Li ma eran de 50 a­
proximadamente. Los años en que el domingo de "Quasimodo" caía poco 
antes del 25 de abril, fest ividad del patrono de la Universidad, San Marcos, 
se prolongaba la vacación hasta el día siguiente a ésta. Así lo dicen las Cons­
tituciones de 1578, en el "T itulo de las ~ iestas" (90) y aunq ue en las de 
1581 no se hace mención expresa de cllo, es de suponer que en la pnicl;ica 
se seguiría observando asi. 

Las clases debían durar exaclamente una hora d e "reloj de ampolleta", 
y los catedráticos que llegaban tarde o salían an tes, eran multados por el 
bedel encargado de controlar su cumpli miento. 

La lección empezaba por la lectura y comentario d e los textos señala­
dos por el rector para cada curso y materia, que el caiedrático debía luego 
explicar y comentar. El último cuarto de hora se destina ba a dictar un breve 
resumen de lo tratado, que su plía la escasez de libros, y servía además para 
cont rolar la asist€ncia de Jos al umnos, quienes deb ían presentar sus cuader-
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nos cuando iban a matricularse para el examen de gmdo de bachiller. Con 
estos cuadernos acreditaban haber cursado todas las materias estllblecidas pa· 
ra poderse graduar. Se presentaban ante el secretario, y dos compañeros de 
banco, ce rtificaban que había asistido realmente. 

Terminada la clase, el cated rático debía quedar un ralo en la puerta 
del general para resolver dudas y dificultades a los alumnos. 

Cada quince días, en sábados altemos, había disputas, según el método 
escolást.ico. Con la misma periodicidad quincenal , todos los catedráticos de­
bían tener conferencias en su general o salón de actos de la F3cultad, y una 
vez al año presid ir la presentación de cOllclusiones, sustentadas por estudian· 
tes. La o misión de est os actos durante tres años consecutivos, se castigaba 
con pérdida de la cátedra. 

Entradas de virreyes y arzobispos u otras ocasiones solemnes, daban 
lug3J' a actos públicos de las distintas Facultades, en fonna de disputas o de· 
bates, en que estud ianLes y pro resores exponían tesis que otros refutaban, 
prolongandose el acto durante dos horas. A juzgnr por múltiples testimonios 
de ln época, estos actos e ran muy concurridos y seguidos con interés por los 
asistentes. Prueba de que la Universidad estaba muy enraizada en la sociedad, 
es el reflejo que toda su vida tiene en crónicas y otros escritos coetáneos. 
Baste como ejemplo el Diario de Sucesos Notab les escrito por Grega rio Mar­
t ín Guijo, que relata lo ocurrido en Méjico de 1648 a 1664 (91), donde 
abun dan las noticins universitarias. La elección anual de rector se consigna 
siemp re, e igualmente las vacantes y provisiones de cátedras, así como los 
actos pú blicos y fiestas religioSllS celebradas por la Universidad. Valga como 
muestra la anotación del sábado 24 de diciembre de 1650, relativa a las opo· 
siciones a la cátedra de Retó rica, que, según el autor, pretendía el señor arm· 
bispo "se le diese n un criado suyo". Salió con ella el Dr. Gregario de Mendi· 
zábal, criaDo, y el tal criado no tuvo ni un voto". Nótese el orgullo COl' que 
el cro nista hace constar la calidad del criollo, del opositor triunfante. 

Grados académicos 

El primero de los grad os académicos, el de bachiller, equivale más 
bien a nuestra licenciatura actual , ya que se confería después de haber cursa· 
do todos los años de una J.<"'acultad determinada. Una vez graduado,'cl bachi­
ller no tenia que volver a nsistir a clase, no era ya un estudiante y podía ser 
incluso catedrátiL"O. 
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Se obten ía este grado "probando" uno a uno los cursos correspon­
dientes a cada Facultad con asistencia diaria a clase. 

Para "probar" los años el estudianLe debía presentnr sus cuadernos de 
clase firmados por el catedrático, y jurar que los cursos habían sido de mas 
de seis meses cada uno, y cada lección de una hor<l. También, que no habia 
cursado dos anos en uno. 

La obtención del Crddo iba precedida por un periodo de prácticas, que 
consist ía en leer o explicar diez lecciones de mas de media hora cada una, pa­
ra demostrar sus aptitudes pedagógicas. Estas lecciones debían versar sobre 
las distintas materias cursadas. 

En las Facullades de Teologia y Medicina se exigía ser bachiller en Ar­
tes para poder cursar las disciplinas indicadas en sus respectivos planes de es­
tudios. Cánones y Leyes no exigían este requisito, por 10 que al ser mas breve 
el tiempo nccesmto para obtener el bachillerato en ellas, era frecuente que 
muchos estudiantes se grdduarnn en ambos derechos. 

La colación del grado de bachiller tenía como centro el acto de con­
clusiones en que el aspirante debía dcrcnder o sustentar tres temas, sin previa 
preparación inmediata. Todos los doctores de la misma. Facultad y de las aná­
logas, podian argüirle. Superada esta prueba se repartían las propinas, que el 
interesado había depositado antes del acto. Un bnchiUer en Teología.. Cáno­
nes o Leye8. pagaba 15 pesos; uno de Artes,27 y er de Medicina, 44. Estas 
cantidades resultaban elevadas para muchas bolsas estudiantiles, pero hastn 
el siglo xvm no existió la dispensa de derechos, así q ue todos debían pa­
garlos . . 

Verificado el reparto de propinas, en las que participaban el rector, 
secretario y bedeles, con tres, cuatro y un pesos respectívamente, se in gresa­
ban cuatro pesos en el arca de la Universidad. El doctor que presidía el tri­
buna] cobraba cinco pesos en Medicina y Artes y t res pesos cada exami na­
dor. Estos no percibían nada en las demás Fo.cultades. Sólo en la de Medici­
na actuaba en este grado el maestro de ceremonias. 

La colación del grndo se hacía inmediatamente después de la votación, 
y lo confería el que hu biera presidido el examen. Hechos los juramentos que 
prescribían los Constituciones, el aspirante, de pie entre los bedeles con ma­
",as, pedia el grado y el doctor se lo confer ía empleando fó rmulas estableci­
das que variaban para cada Facultad. Luego bajaba de la catedra, que ocupa­
ba el ya graduado, para iniciar una lección, hasta que se le hiciera señal de 
terminar. Entonces daba las gracias y acababa el acto (92). 
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El grado de bachiller ca p<:lcitaba para dar clases en la Universidad e in­
cluso para opositar a cátedras. Si conseguía una de las llamadas temporales, 
debía obtener el grado de licenciado en el plazo de dos años, so pena de per­
derla. Si era cátedra de propiedad, en un año debía alcanzar la licenciatut1l y 
en dos el doctorado (93). 

El grado de licenciado 

La preparación para obtener la licenciatura no era ya de carácter pasi­
vo o receptivo. El bachiller de bía ejercitar la docencilt y estos años se llama­
bnn de pllSilntia. En la Universidad de Méjico, para Cánones y Leyes la 
p asantía duraba cuatro años, y t res en Teología, Medicino y Artes (94). En 
Lima , la pasantía duraba tres años en todas las Facultades, excepto en Ar· 
tes, donde bastaba uno, según las Constituciones de 1578: en las de 1581 se 
amplió a cinco cursos en Cánones y Leyes, si bien el claustro podía dispenSólf 
dos años. En Teología se necesitaban cuatro años (95), 

Termin ada la pasantía, el aspirente a licenciado presentaba. al maes· 
trescuela su título de bachiller y justiiicantes de haber cumplido los requisi· 
tos exigidos, y solicitaba ser admitido a realizar los actos acadé'micos prescri· 
tos para obtener el grado de licen ciado. 

El primero de, éstos era la llamada rcpe!ición, en que debía presentar 
conclusiones sobre un tema de su carrera, libremente elegido y preparado sin 
límite de tiem po, Las conclusior¡es, con el visto bueno del r ector y de un ca· 
lednitico de prima de su Facul tad, eran impresas y entregadas al decano. Cin· 
ca días después quedaban expuestas a la pucrta del general o salón de actos 
de la Facultad , y a las puertas de la Universidad, a la vez que se entregaban a 
los miembros del tribunal. A log tres días se celebraba el aclo público, en 
que explicaba y probaba sus conclusiones durente uno. hora. Después le ar· 
güían sin limitación de tiempo, un doctor o licenciado y dos bachilleres, o es· 
tudiantes no graduados. 

El acto siguiente era el exam en secreto que se verificaba, en la sala ca· 
pitular de la catedral. Se anu nciaba en las catedras de prima y vísperas de la 
Facul tad, para que si alguno se creía con derecho a graduarse antes, pudiera 
reclamar en un plazo de tres días. Esto era muy importante, ya que la anti· 
guedad en el grado se consideraba como mérito en todas las ocasiones, 

Señalado el día del examen secreto, la noche anterior sonaba la campa· 
na may or anunciando el acto. Por la mañana, después de la misa, se asignaban 
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puntos. Un niño menor de doce años señalaba con un cuchillo tres lugares 
por donde se abria el libro, y de las seis pál;inas asi marcadas, el tribunal ele­
gía dos temas (Iue el graduando debia desarrollar. Los libros utilizados cran 
los textos más representativos y fundamentales de la Facultad. 

El asp irante disponia de cuatro o cinco horas para enviar sus conclu­
siones a cada UIlO de los doctores que intcrvenian en el examen. Al (i la SI­

guiente, al at.:udecer, constitu ido el tribunal, y a puerta cerrada, em:;>eMba 
la primera lección de una hora. Después de un breve descanso, pronu nciaba 
la segunda lección y le argü ían los cuatro doctores mas modernos, sin limita­
ción de tiempo. Cuando terminaban éstos podían intervenir los demás doc· 
tares y cerraba el acto el catednitico de prima, que resum ía brevemente todo 
lo dicho. 

Despues. el graduando salía de la sala y se repartian las propinas, que 
cran cuantiosas y fueron aumentando con el tien1po. En Méjico a cada doc­
tor o maestro se daban siete pesos de tcpuzque y un hacha de cera blanca, de 
cinco libras de peso, mas cuatro libras de confitura y seis gallinas. A los de­
más asistentes debia ofrecerles una cena. Como estos solían ser muchos, ya 
que podían entrar todos los doe t.ores que quisieran, la obtención d el grado 
era muy oncrosa. En las COfLStituciones de F'ar rán se lim iLó el menú de estas 
cenas a "un principio de solo una rruLa y un ave de esta tierra y otro plato de 
ca brito o ternera y una escudilla de manjar blanco (96) y ot.m (rula de pos­
tre". Por cierto que el secretario anoLó al margen de este articul o, "olvidóse 
un !.raga de vino a los viejos" (97). Algo semejante ocurria en Lima donde a 
petición de la Universidad, Felipe rv limitó a 16 el núme ro de asistentes en 
las Facultades de Derecho y Teolog ía, y a 12 en las demás (98), esta.blecie n­
do el orden que debía seguirse para su nombramiento. 

Tenninado el reparto de propinas seguia la votación , con letras A y R 
que los votantes depositaban en las urnas. El resultado era inapelable, y no 
cabía segunda voLación, expresamente proh ibida; "aunque alguno de los vo­
tantes dijese haberse equivocado, y el gruta Que se de por segun do escruti­
nio, será nulo", dice la Recopilación de Leyes de Indias (99). 

Si había aJgún voto de reprobación se impon ía al gnlduando una "pc­
nitencia"quc casi siempre consistía en dar cierto número de clases, debien­
do obligarse bajo juramento a cu mplirla. Esto se refl ejaba en e l acto de cola­
ción del grado, pues al aprobado por unan imidad se le decía que "podía as­
cender cuando quisiera al grado de doctor" mientras que al que había ten ido 
vot.os reprobatorios se le condicionaba a obtener la aprobac ión "nemine dis· 
crepan te". 
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El ncto de conferir el grado de licenciado iba acompañado de gran so­
lemnidad_ A las diez de la mañana iban a recoger al graduando los doctores 
a quien es tocaba esta (unción , con sus trajC5 académicos, a caballo, y con 
música_ A son de trompetas lo llevaban a la catedral, en cuya capilla mayor 
pedía el grado, de pie y descubierto. junto al decano_ Hecha la profesión de 
fe y juramentos de costumbre, daba las gracias al maestrescuela, y era acom­
pañado a su casa por e l rec tor y los doctores que 3ntes lo habían recogido. 
Ah ora el nuevo lice nciado \'a a la derecha del dcc3no, mient rru; que en el pa­
seo anterior iba a su izquierda (100). 

El grado de doctor 
E l más alto grado académico gOlaba en los siglos XVI y XVIl de mu­

ch o mayor aprec io que en nuestros días y signüicaba un ascenso en la escala 
social . e incluso un a puerta de acceso a cargos públicos de cierta impotlancia. 

Ten ia un sentido de militancia contra el error y la ignorancia en el ca· 
so de teólogos, filósofos y juristas, y contra el dolor y la enfe rmedad, en el 
caso de 108 médicos. De ah í que entre las insignias que se entregaban a los 
d octores laicos Cigurase n la espada y espuelas, con este valor simbólico. 

Com o caballe ro, e l doctorando tenía escudo de annas y debia expo· 
n erlo en su casa, bajo dosel , la víspera y el día de su graduación. 

P ocos eran los requisitos académicos previos que se exigúlJl a un licen· 
ciado para docllorarse: presentar su t ítulo y, si había tenido 'lpenitencia", 
pro bar. que la había cu mplid o . Nueve días antes se ponían edictos en Méjico, 
por si alguien pod ía reclamar el derecho de I;.rraduarse notes. En Lima, este 
plazo era de quince días. 

La víspera d el acto de colación del grado empezaoan las ceremonidS. 
La prime ra era e l paseo . A las tres de la tarde, el r~tor con todos los docto­
res y maestros a caballo, recogían al doctorando y luego al ·maestrescuela. 
Preced ían a la comitiva los atabales, trompetas y chirimías, seguidos por los 
amigos del graduando ,Los bedeles con sus mazas de plat4 y trajes de garna­
cha iban delante del secretario y sindico a los qu e segu ía el claustro univer­
sitario por este o rden: primero los maestros en Artes, después los doctores 
médicos, teólogos, legis tas y canonisW. Por fin , el rector con el decano de la 
~~acultad que concedía el grado a su derecha, y el doctorando a su izquierda. 
Detrás, un hombre de armas llevaba de la brida un caballo que portaba el 
bo nel.e o gorra con la borla doctoral. Cerraba el cortejo el padrino con dos 
caballeros. 
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El paseo recorría las calles principnles de la ciudad Y dejaba otra vez 
en sus casas a maestrescuela y doctorando. Este acto no tenía o tro objeto 
que prepP.raI el ambiente para la fi esta del día siguiente, en que se repetía 
por la mañana con la única diferencia de que había que recoger t ambién al 
virrey, que solía realzar con su presencia estos actos académicos. La comiti­
va se dirig ía después a la catedral, donde estaba preparado el tablado yasien­
tos para todos, y un bnldaquino con las armas reales en el centro, y las del 
doctorando y la universidad en ambos lados. 

Las insignias doctoral es, borla, anillo, libro, espada y espuelas, es¡;, ... ban 
en bandeja de plata. Las propinas y guantes para los doctores asistentes, en 
una mesa en el centro del tablado. Al iado de ella una cátedra a la que había 
de subir el doctorando, como parU! simbólica de la ceremonia. 

Después de la misma, empezaba la cu.estión doctoral, que expon ía el 
aspirante , siendo argüído por el rector aJ que debía responder: Un doctor o 
maestro y un estudiante bachiller argü ían también, pero a estos no tenía 
obligación de contestarles. Terminado el ReLo, el doctorando era vejado por 
el doctor más moderno de la. misma Facultad. 

El vejamen podía hacerse en verso o en prosa, y tam bién alte rnando 
ambas formas. El autor debía hacer una caricatura física y espiritu al del doc­
torando, con ingenio y picardía, pero sin procacidades ni insultos. Para evi · 
tar que alguno se propasase, debían entregarlo antes al rector pard que le die­
se el visto bueno. Diego de León Pinelo en su interesante obra acerca de la 
Universidad de Lima, dice hablando del vejamen: "Un doctor o maestro, con 
sus chistes ni venenosos ni procaces, hace florida y grata la fiest.1, porque el 
fin no es otro sino la alegría y la hilaridad 'l. 

Por desgracia, son poquísimos los vejánienes conservados, ya que no se 
im primían y no solían archivarse. Se entregaban, después del acto al vejado, 
y por ello, casi todos han desapareciqo. Sólo conozco uno de los que se h i­
cieron en la Universidad de Lima, cuyo autor es el doctor Jacinto de Hevia 
Bustos, y va dirigido al graduando Antonio Coronel, el rul a 1685 (lO!). Es 
de temer que ya no erista, puesto que la Biblioteca Nacional de Lima donde 
se hallaba, sufrió un terrible incendio en 1943 y desconozco si esta pieza se 
salvó. 

El destinatario debía tener un buen apéndice nasal y contra éste arre­
mete al autor, llamandole "pala de horno", "aJmocafre de jardine ro " y afir­
mando que cuando en Cu:--.co, de donde era el doctorando. vieron t.aJes nari­
ces, subió el precio del tabaco en polvo . Y pasando de la prosa al verso , le de­
dica estos cuartetos: 
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Si n o es de Alcides la clava 
se parece en lo notable 
a la vida perdurable 
tu nariz, pues no se acaba. 
Mucho antes que estornude 
conviene, obrando a lo fi el, 
porque Dios nos libre de él 
e l deci rle: Dios te ayude. 

Otros aspectos físicos y morales del nuevo doctor, son también objeto 
de bur la. Oigamos como última muestra el epitafio preparado para su tumba: 

Aquí yace Coronel 
caballero de Arequipa 
Murió de llenar la tripa 
Harlóse. Ruegen por él. 

De la Universidad de Méj ico se conserva un vejamen co n música fec ha­
do en 1690 (102), y otro que corresponde ya ¡¡ la segunda mitad del siglo 
XVIII, pero del que no me resisto a copiar aquí algunos de sus versos. Lo es­
cribió el doct or José Ponce de León y Mayorga, y va dedicado a don Félix de 
L una (103). El alltor. p resenta cuanto va a decir como algo soñado, sin duda 
para eludir t oda responsabilidad. Si en el anterior hay una cierta evocación 
de Quevedo aqu í hay una clara imitación de Calderón, especialmente en esta 
décima: 

3 2 

Sueña el rico que atesora 
cuando sus talegas cuenta. 
Sueña el que saber intenta 
cuando en argü ir se acalora. 

El t rist €: sueña que llom, 
t odo es un sueño, y así 
ten go la experiencia en mi, 
que durm iendo en todas partes 
al cabo de un curso de Artes 
s0I1é que estudiante fu í. 



y arremetiendo ya contra el doctorando, le dice así: 

Ese idioma enigmático 
y estilo macarrónico 
haría llorar a Heráclito, 
risa daría a Demócrito: 
ese tono ridículo 
tan confuso y exótico 
es propio de un fanático, 
ajeno de un retórico. 

En la Universidad de :vtéjico el .... ejamen fue establecido por acuerdo 
del claustro pleno de 16 de junio de 1561 (104) y, como hemos visto, subsis­
tió hllSUl el fin de la epoca colonial. Al autor de esta pieza se le señaló enton­
ces una propina de 10 pesos; las COlIstitllcioncs de Cerralbo (1626) la elevan 
a 20 (105) Y en las palafoxianas se fija en 25 (106). En L im¡l, el encargndo de 
leer el vejamen era un estudiante, pero su redacción correspondía a un doc­
tor, y también, como en Méjico, debía ser censurado por el rector. Las Cons­
tituciones de 1581 advierten que el estud iante "que dijera mas de lo que se 
le diere por escrito" perdería la propina. 

Terminado el vejamen, el doctorando pedía el grado en un breve dis­
curso en latín a lo que respondía en la misma lengua el maestrescuela, elo­
giando sus cualidades y acto seguido, después de darle el ósculo de paz, le 
entregaba las insignias doctorales, que le iba dando el padrino, a la vez que 
pronunciaba las palabras que establecía el ritual. Después, el decono tomaba 
de la mano al nuevo doctor y le invitaba a subir a la cá tedra, lo que simboli­
zaba la prerrogativa de ejercer cl magisterio en las maLerias de su Facultad_ 
Descendía luego, y de rodillas ante el maestrescuela. hacía la profes ión de 
fé y el juramento de defender la que entonces era solo piadosa creenc ia en 
la Iglesia católica: la Inmaculada Concepción de María . Los documentos de 
la época, llaman a este acto, abre\':iadamcntc, "jurar la com .. -epta". 

Pue~ en pie, pedía de nuevo el grndo de doctor, alegando que ten ía 
ya todllS las insignias menor la borla. otra vez de rodillas, recibía la imposi­
ción del bonete, si era clérigo, o de la gorra si era seglar, pro nu"nciru1do e l 
maestrescuela las palabras rituales, por las que le concedía los priv il egios, 
inmunidades y exenciones que gozaban Jos doctores por Salamanca (107). 
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Mientras el nuevo doctor recibía la felicitación del virrey y de todos 
los miembros del claustro, se repartían propinas y guantes. En Lima, a prin· 
cipios del siglo XVII. los Maestros en Artes, abonaban 80 re~e5 a la Caja de 
la Universidad . y otros tantos al rector; 60 al maeslrescuela y al decano y 40 
a cada doctor o maestro. Al secretario, 70 reales, al bedel mayor 30 y al me· 
nor 20. Recibían guantes todos los doctores asistentes , y I!ls Constituciones 
de 1581 establecen ade más 3 libras de colación y 3 g:ulinas, a cada uno de éso 
tos, doble al rect.or, 4 libras de colación y 4 gallinas al maestrescuela, y otras 
tantas al padrino. Al sec retario y bedeles, dos libras de colación. Este repar­
to de gallinas y colaciones se hacía el día antes, y en el acto sólo se daban 
propinas y guantes. Las cantidades establecidas variaron a lo largo del t iem­
po, pero siempre la obtención del grado de doctor ~sultaba muy onerosa, y 
aunque a los pobres se les reducían los derechos a la mitad, muchos queda· 
ron sin borla doctoral por motivos económicos. 

Terminado el ceremonial en la iglesia mayor, la comitiva se dirigía a 
casa del doctor donde éste debía ofrecer una comida "suntuosa" segUn se 
lcc en las Constituciones de 1578, y para garantizar el cumplimiento de esta 
obligación, el graduando debía depositar prendas por valor de 200 pesos, 
que se le devolvían después. En caso de que no dielOl. la comida, con esa fian­
za se sufragaban los gastos (108)_ Cada dador tenía preparado su plato, y si 
no asistia podia cederlo a otra persona. En la mesa sólo se sentaban con el 
recto r, las perso nas designadas por él. 

En Méjiéo todo era semejante, si bien las Constituciones d~ Cerralbo 
prohiben las comidas y colaciones, al objeto de disminuir la carga que pesaba 
sobre al aspirante al doctorado (109) que no terminaba con 10 dicho, ·pues 
las Constituciones limeñas de 1581 (110) añaden: "y mas ha de ser obliga­
do e l que se doctorare, a dar toros que se corran aquel día del grado, en la 
plaza pública de esta ciudad". Para asistir a la corrida se organizaba un pa­
seo, desde la casa del graduado, y al terminar el festejo, la comitiva llevaba 
primero al rector a su casa, y después al nuevo docLor a la suya 

Las Constituciones de Palafox (111) ratifican la supresión de comidas 
y colaciones, hecha en 16 26, subsistiendo sólo las propinas. Tampoco había 
en Méjico corridas de toros sufragadas por los doctorandos. 

Podian incorpo rarse al claustro de Lima como doctores, sin prueba 
alguna. los graduados por Salamanca, Valladolid, Alcahi., Coimbm, Osun8, 
Sevilla, Granada, Sigüenza, Toledo y Méjico (112), y debían abonar la mi· 
tad de los derechos y propinas, y por supuesto, dar la comida (113). No 
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recibía en su seno la Universidad limeña a los doctorados en Valencia, 
Huesca, Urida,Osma y otras, no muy exigen Les para conceder los grados. 
Los procedentes de ellas debían suirir examen secreto, aunque por supuesto, 
hubo excepciones. 

lAs cátedras y su provisión 

En las universidades indianas de los siglos XVI Y XVII había cátedras 
de propiedad Que tenían caracter vi talicio, y otras temporales. que se pro· 
veían sólo paro un cuadrienio o trienio . 

Los catedráticos de propiedad podían jubilarse a tos veinte años de 
servicios y conservaban los emolumentos -sueldo y propinas- hasta la muez­
te, con descuento de 65 pesos anuales para el sustituto, al que se le daban 35 
pesos más, de las rentas universitarias (l14 ). El catedrático "de sustitución" 
servia la plaza hasta que se producía la vacante y era. cu bierta por oposición , 
sistema por el que se prove fan tanto las cátedras de propiedad como las tem­
porales. 

Las oposiciones .se celebraban en la propia Universidad y el procedi­
miento era ágil y rápido. A los dos d ías de declararse una vacante, el rector 
y consiliarios debían anunciarla y convocar su provisión, con plazo de trein­
ta días para lns cátedras de propiedad, y solo tres para las temporaJes. Los 
edictos se ponían en la Uni~'ersidad y también en diversos lugares de la ciu­
dad. 

Al mismo t iempo, el rector debía tomar relación de los estudiantes 
que tenían derecho a votar en las oposiciones a esta cátedra. Dicha lista, fu­
mada por él y por el consiliario más antiguo, era custodiada po r el rector 
hasta el dia de la votación. Vemos pues, Que eran los alumnos los jueces de 
quienes dependía la provisión de la cátedra. 

Podian opositar los bachilleres, licenciados, maestros y doclores, in­
distintamente. A los firm antes de la oposición se les tenia bajo riguroso con­
trol; no podían salir de su casa sin penniso escrito del rector. Se les p roh ibía 
todo contacto con los e!iludiantes Que tenían derecho a votar, y se to maban 
otra serie de precauciones destinadas a garantizar al maxim o la pureza del 
procedimiento , cosa que, por supuesto , en muchos casos no se logró. 

Cumplido el plazo de firma, se citaba a los opositores para la toma de 
puntos, vcinticuauo horas antes de la ex posición . Para ello se cm plcO-ba el 
procedimiento ya explicado de los tres piques en el libro que se utili zaba co­
mo texto a comentar en la cátedra. De las seis páginas así abiertas, podía ele-
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brir el opositor un trozo, que debía ex poner durante hora y media, si se tra, 
taba de cated ra de p rima y una hora para las demás. El tiempo se medía por 
ampolleta, o reloj de arena. 

Los opositores actuaban por orden inverso de categoría y antiguedad 
de grado, o sea empezando por el de grado inferior y más moderno. 

Dos horas después de la asignación de pun tos, debía enviar sus conclu· 
siones a los coopositorcs para que pudiesen argüirlc, si lo deseaban. Después 
se amplió este plazo a cuatro o cinco horas (11 5). 

Llegado el momento, y reunidos el rector, los consiliarios y los votan­
tes, el opos.itor debía ofrecer una lección magi~t.ra1 en el sentido estricto de 
la palabra, es decir, perfecta en fondo y fo rma. Cumplido el tiempo senalado, 
y nunca antes, pod ía exponer su "cuniculum", ponderando méritos y cuali­
dades. Después, los coopositorcs podían argü irle, y presentarle objeciones. 
Si eran muchos, se designaba a tres para este cometido, y el actuante debía 
responderles. 

Si la cátedra a proveer era de propiedad, solo podía actuar un oposi­
tor cada día; si era temporal se podían tener dos ACLos diarios, mañana y 
tarde (116 ). Cuando el aspirante era único, debía explicar su lección en la 
forma ya dic ha, pero la cátedra se adjudicaba de modo aul.omático, es decir, 
nunca ha bía plaza desierta. 

Terminada' la lección, se verificaba la votación, a las dos de la tnrde, 
si la oposición acabó por la mañana, y a las ocho del día sibruiente, si tcnninó 
po r la tarde. A la hora fijada, la Universidad se cerra ba, y si alguno de los vo­
tantes .10 estaba den t ro, perdía su derecho. 

La entrada de cualquier persona sin derecho a yoto, aunque fuera in­
cluso catedrático, estaba rigurosamente prohibida, y el alumno no votante 
perdería cursos y grado, y tendr ía como pena un mes de cárcel. 

Al comenzar el acto se pasaba lista por la matricula de votos pre\'ia­
mente elaborada y guardada por el rector, como se dijo. Si alguno no esta­
ba presente, perd ía su derecho y quedaba excluido. Pod ían yotar los bachi, 
lI eres matriculados aquel ano en la Facultad a que pertenec ía la cátedra que 
se debía proveer, a condición de quc fueran mayores de catorce años, y tu­
vie ran un curso jurado y ganado en la misma Facultad, el ano antes de la 
oposición. Los de Teología y Medicina pod ían votar en Artes, cosa lógica 
puesto que se les exigía ser bachilleres en esta Facultad para pasar a las otras 
do><_ 

No tenían voto los estudiantes que hoy llaman en Méjico "fósiles", 
es decir, aquellos que se etemi7.an como alumnos por no aprobar sus cursos. 
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Se les daba 1m plazo máximo de ocho años y medio ;l los de Cánones y Le­
yes, ocho a los de Teologia y Medicina, y seis a los de Artes (117)_ 

Las Constitucwnes de Palafox reglamentan m inuciosamente t.odo lo 
relalivo a los votantes. Se señalan múltiples causas de inhabilitación o pérdi­
da de este derecho, entre ellas publicar su inlcnción de voto, y hacer ruido 
durante In actuación de algún opositor, o antes de que empezara Iffit..e a ha­
blar, en el salón donde debía celebrarse el acto. 

El ser "cuadrillero" o capitán de votos, es dec ir, hacer campaña y bus­
car votos pRrfl. un opositor, llevaba consigo, además, la expulsió n de la Uni­
versidad. 

En 1626 , en las Constituciones de Cerralbo se quitó po r primera VI,lZ el 
voto a los estudianlcs, derecho que les fue de\'Uplto en los es tatutos de Pala · 
fex. 

Los ltctos de oposición no eran públicos; solo podían asistir los votan­
tes y los opositores o sus apoderados (118). Estos no podía n ser docto res o 
maestros, pero sí estudinntcs o bachilleres que no fuesen cated.r.\ticos. 

Le ída la lista, los votantes juraban que tenían derecho 11 serlo, y que ac­
tuarían en justicia (119). Después, el secretario de la Universidad repartía 
las papeletas de voto con el nombre de cada uno de los opositores. Debian 
ser de papel grueso para que no se transparentaran. 

En la épocII anlerior a las Constituciones de Palafox, el có mputo de 
votos era muy complicado, ya que cada individuo. lIdemás de tener voto pe r­
sonal, lcnía votos de calidad y de cursos. Los bach iUe res tenían por serlo. un 
numero de votos igual al de cursos aprobndos además del voto personal. En 
las primeras constituciones de la Universidad mejicana. se conced ía tambIé n 
voto a los doctores y maestros, y estos tenían "calidades", es decir el ser li­
cenciado y doctor o maestro. Tres calidades, daban un volo, y ,L"í c l que las 
poseia, tendría un voto más. 

Los votantes ponian en el re\'erSQ de la papeleta sus cursos y calidades, 
para que fuesen tenidas en cuenla a la hora del escrutinio, que resu llab."'I la· 
bariose y expuesto a errores. 

Recibía los \'01..05 el rector y los depositaba en la urna o en 105 cánlaros 
utilizados tI este efecto. Si alguno era impugnado en el momen to de acercar· 
se a votar, su pape leta se guardaba aparte, y se aclarabll la cuestión an Les de l 
escrutinio. 

Para éste, quedaban en la sala, sólo el rector y los co nsiliarios, con el 
secretario. Pod ía también asistir, como observador, un oidor de la audiencia 
enviado por el virrey. 
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La recusación de algún votan\.e debía probarse una. hora después de la 
votación. 

Abiertas las urnas, el rector iba ex.trayendo las papeletas y le ía el nom­
bre en ella escrito, pasándolo a Uno de los consiliarios, que los ensartaba con 
una aguja enhebrada, de modo que los votos a favor de cada oposiLor queda­
ban así sujetos y reunidos. 

Hecho el recuento, si se producía empate, se adjudicaba la cátedra al 
o positor de mayor antiguedad en el grado. 

El rector enviaba entonces al triunfador una cédula firmada por él en 
que constaba el número de votos obtenidos, y en cuantos sobrepasó al se­
gundo. Esta cédula se la llevaba personalmente a su casa el secretario de la 
Un iversidad a la vez que el consili ario más antiguo llevaba una notificación 
del resultado al vi rrey. 

El ganador, podía tomar posesión inmedial..amentc, o bien diferir es­
te aclo hasta ocho días después, y organizar un paseo que le llevara desde su 
casa a la Universidad. Para evitar abusos que se habian introducido , se proh i­
bieron por Palafox, los que él llama "paseos ridículos de víctor" (1 20), orga­
nizados por los amigos de l vencedor. 

De la impo rtancia que se daba ent.onces en Méjico a la provisión de las 
cátedrds- universitarias, nos da idea el ya citado Diario de sucesos notables de 
Gregorio Martín de Guijo , que abarca los año~ 1648-1664 (121), donde en· 
con t ramos not icia puntual de las oposiciones y sus resultados. 

Hubo también cátedras que pertenecieron a determin ada orden religio­
sa, y que en los siglos xvr y xvn correspondiero n a dominicos y fraJ:Icisca­
nos. 

En el primer cuarto del siglo XVD los dominicos establecieron en la 
Universidad de Méjico una catedra de Santo Tomás, adscrita a la Facultad de 
Teología, que debía proveerse por oposición restringida entre miembros de la 
Orden. El sueldo de este catedrático lo pagaba la Univerisdad . 

En 1662 los franciscanos lograron crear en la misma Universidad una 
cátedra de Escoto, con igual sistema de provisión, pero ellos no cobraban 
sueldo. 

Para cubrir estas cátedras se celebraban oposiciones entre los religio­
sos dc cad a Orden, y el superior presentaba al virrey una terna de la que éste 
elegía al nuevo catedrático. 

No todas las cátedras de propiedad tenían la misma categoría: se con­
sideraban más importantes, y estaban mejor retribuídas, las de prima de cada 
Facultad, es decir las que se leían o explicaban de siete a ocho de la mañana. 
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Le seguían las de vísperas que se leían por la tarde, como su no mbre indico.. 
Era rrecuente que un catedrático de vísperas opositara su correspondiente 
catedra de pn"ma, ya que el pasar a ésta significaba un asccnso. Pero también 
podrían optar a las cátedras de pr ima personal! q ue no hubieron sido nntes ca· 
ted ráticos de vísperas. 

En bastante/¡ casos, las provisiones de cátedras die ro n lugar n recu rsos 
pmentados por quienes se sentían perjudicados. En el Archivo General de 
Indias he encontrado un pleito que surgió con motivo de haber sido adjudi· 
cada In cátedra de Prima de Teología de la Universidad d e Méjico al Dr. Juan 
de la Peña Butrón, racionero de la catedrnl (122). Las oposic iones se cele bra· 
ron a fines de diciembre de 1670 y la votación tuvo lugar el dos de enero si· 
guiente. Hubo empale a 27 votos entrc De la Peña Butrón y (rdY Diel:o de la 
Cadena, agustino. De acuerdo con lo establecido en las COllstituciones. se ad­
judicó la catedra al primero por su mayor antiguedad en el grado de doctor 
en Teología, y lomó posesión "quieta y pacífica" de su plaza el día 3 de ene­
ro de 1671. Pero se diá la circu nstancia de que De la Peña había recusado el 
voto del bachiller Antonio de Ugalde, alegando que no reunía los requ isitos 
exigidos, y su impugnación f'-l e aceptada. La cédula d e voto de este bachiller 
fue rota en ocho trozos por el rector, que los tiró al suelo . pero uno de los 
consiliarios, el Dr. José de la Mata, los recogió y numeró los pedazos , gu:u. 
dándolos. Este voto, como pudo verse después, era favorahle al fray Diego de 
la Cadena, y hubiera deshecho el empate de haber sido d Hdo po r válido. 

No voy a exponer aquí los largos trámites d el pleito, que fue visto ante 
la au diencia de Méjico y luego, en apelación, por el Co nsejo de lndias. Entre 
tanto, el Dr. De la Peña Butrón siguió desempeñando la cátedrn, hasta su 
muerte, y ocurrida ésta se declará la vacante y se pu sieron ed ictos para la 
provisión en la forma acostumbrada. Contra ello recu rrió tam bién , en nUlr20 

de 1685, fray Diego de la Cadena, alegando que aún estaba pendiente e l liti· 
gio sobre la propiedad de la cátedra, aunque se hab ia ma nte nido en su pose· 
sión a De la Peña. Al fin, su constancia se vió recompensada, p U eIi en 6 de fe· 
brero de 1687, el Consejo de Indias falló a su favor, declarando que In cáte­
dra tan disputada le "toca y pertenece en propiedad " y manda se le d e pose­
sión de ella "con todos los rrutos, rentas y salarios, ¡;ajes y emolu mentos que 
le pertenecen, y se le guarden todos los honores, inm unidad es, e xenciones, li­
bertades y privilegios que como tal catedrático le corresponden, po r to da su 
vida" (123). 

La loma de posesión se celebró elIde octu bre del mismo año de la 
sentencia, y fue festejada con fuegos nrtificiaJes frente a la iglesia d e San 
Agust in, en cuyo con\'ento viv ía fray Diego de la Cad ena (1 24) . 
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El alumnado universitario 

La mayor parte de los estud iant~s limeños y mejicanos eran hijos de 
españoles peninsu lares o criollos, aumentando el número de éstos al correr 
del t iempo, hasta serlo la casi totalidad de los blancos. Pero mezclados con 
ellos estuvieron los mestizos, quienffli, en muchos casos, no se distinguían de 
aquellos por el color de su piel. 

No hubo d iscriminación racial en la sociedad indiana de los siglos XVI 
y XVII, Y por ell o los indios tampoco quedaron excluidos de los estudios su­
periores . En la real cédula de erección de la Universidad de Méjico se dice 
que debía servir para que "los naturales y los hijos de españoles fuesen ins­
truidos __ " (125). 

Las Constituciones que sucesivamente rigieron la vida académ ica de la 
Universidad mejicana, en ningún caso establecen limitaciones para el ingreso 
en sus aulas por motivos raciales, y de hec ho hubo en los siglos estudiados 
indios mejicanos que obtuvieron grados de bachiller, licenciado y doctor, e 
incluso alguno. co mo el Dr. Juan de Merlo, fue catedrático en ella, antes de 
ser nombrado en 1648 obispo de Cum!lyagua (Honduras) (126). 

En cuanto a J.a Universidad de San Marcos, tampoco excluyó nunca a 
los indios, almque no se les menciona de modo expreso en su cedula de erec­
ción, que sólo hace refere ncia a los hijos de vecinos españoles y me~tizos. 

Como muestra de la actitud de la Corona, una rcal cédula de 1580 
(127) encarga a las autoridades indianas que se preocupen de que también 
los indios tengan acceso a la Universidad, y manda crear escuelas especiales 
que les preparen para ello . A esta preocupación responden las fundaciones de 
colegios para hijos de caciques, que se van prodUCiendo en .Ios siglos XV I y 
XVII, y que tan importante papel jugaron en lo relativo a la instrucción su· 
perior de los indios. Los hubo en Méjico, Sinaloa, Puebla, Bogotá, Quito, 
Lima, Cuzco, T ucumán, La Plata y otros muchos lugares. 

No todos los indios estudiaban en colegios separados de los españo· 
les; siempre hubo cenlros a los que asistian alumnos de amb~ razas, como el 
famoso de San Nicolás de Michoacán, fundación de Vasco de Quiroga. Yen 
otros destinados a españoles se admitió de modo excepcional a algún indíge­
na ,como fue el caso de Juan Espinosa Medrano "El Lunarejo", ramoso li te· 
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rato de principios del siglo XVII, que obtuvo una de las becas para indios 
Cundadas por el obispo de Cuzco don Antonio de la Raya, y estudió en el 
colegio de San Antonio Abad de aquella ciudad (128) . 

En conjunto, y a pesar de lodos estos esCuerzos en su favor, los f'stu· 
diantes indígenas fueron minoria en las Universidades indi;:Ulas de los siglos 
XVI y XVII, po r motivos fáciles de entender. 

El número de alumnos de las dos universidades mayores de Indias de· 
bió crecer a lo largo de los años. En 1630 sabemos que la de Mejlco tenía 
427 alumnos matriculados, que se distribu1an así: Retórica, 109; Artes, 187; 
Teología , 42; Cánones, 65; Leyes, 10, y Medicina, 14 (129). 

La cifra hoy puede parCcernos muy modesLa, pero hemos d e tener en 
cuenta que en estos siglos, en todos los países de Europa la educac ión univer­
sitaria quedaba reservada a los estratos superiores de la sociedad. 

El estudio de los libros de matrícula, conservados en su casi totalidad, 
tanto en Lima como en Méjico, pueden suministrar interesante infonnación 
sobre el número y calidad de los estudillntes que desfilaron por las au las uni· 
versitarias en los siglos XVI y XVII. 

Sabemos que hasta el año 1775, se habían graduado en las d e :\1éjico 
29.882 bachilleres y 1.162 doctores y maestros (130). 

Una investigación sisl.emáüca de estos fo ndos documentales permitirIÍ 
la for mación de series estadísticas, y el conocimiento del origen étnico y so· 
cial del aJumado que pasó por las aulas limeñas y mejicanas. 

Vida economiCll de las Universidades de Lima y Méjico 

Una base importante de la autonomía universitaria es, si n duda algu­
na, la independencia económica, la capacidad de disponer de b ienes propios 
y administrar sus rentas. 

Esta circunstancia se dió en las Universidades de indias, que fue ro n 
dotadas por la Corona de rentas situadas en t ributos indígenas, y que pose· 
ye ron también fincas rusticas y urbanas. 

El aspecLo económico es, hasta hoy, el menos conocido aunque dis­
ponemos de un material abundante y completo, ya quc tan to Lima com o 
Méjico conservan sus libros de Cuen\.as, por el viejo método d e cargo y d:lta, 
lo que hace muy penoso su manejo, pues se mezclan partidas muy diversas. 
Pero esa misma diversidad les d:-l mayor interés h istórico puesto que en cUas 
se encuentran datos valiosos para la historia del arte, de las costum bres, etc. 
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Las cuentas de la Universidad de Lima, correspondientes a los años 
1577 a 1597 han sido publicadas por LA Ebruiguren (131). Ellas nos i.lfor­
man de que los ingresos de la institución, desde 1577 .a 1583 ascendieron a 
un total de 62.336 pesos y 9 granos ensayados; es decir pesos de a doce rca­
les y medio. En esta cifra se incluyen las rentas propias, los derechos de gra­
dos y propinas, y las multas; impuestas a los catedráticos, que en un semestre 
de 1582 ascendieron a 92 pesos 3 tomines. 

En 1584 las rentas sumaron 10.196 pesos 7 reales y 10 granos de plata 
ensayada, situados "en la ciudad de Cuzco y en sus terminas como en el Ya­
lle de Jauja y repartimiento de los lucanas", en el partido de Piura, y otros 
lugares (132). 

Estas rentas eran cobradas directamente por la Universidad, mediante 
agentes encargados de ello, cuyas comisiones aparecen con frecuencia en las 
cuent as. 

Por éstas sabemos también muchos datos curiosos, por ejemplo, que la 
casa que compró la Universidad de San Marcos, en 1577, para establecer allí 
su sede , costó 2.000 pesos ensayados (133). Aparecen con todo detalle el 
valor de los materiales y jornales invertidos en Ia.~ obras, y mezclados con cs­
tas partidas, otras mínimas como los 20 pesos que se pagaron al amanuense 
que escribió las primeras Constituciones, hechas por Fernández Yalenzuela 
(134) o los ~astos de "cera, vino y otras cosas" para la fiesta de San Marcos, 
o para el recibimiento del virrey (135), el entierro de un catedrático (136), o 
las fWlciones de teatro (137). Y ello junto a los ~astos ordinarios de personal 
(salarios de catedráticos y funcionarios de la Universidad) y otros varios con­
ceptos. 

En 1587 aparece el pago de 426 pesos ensayados a Pedro de Orduña, 
por la "hechura de un Cristo grande de bulto" (138). Al año siguiente se com­
pró a (i'rancisco de San Pedro, relojero, un reloj en 560 pesos, y su caja costó 
50 pesos (139). Este reloj sólo daba las horas, y en 1589, se llamó a Juan de 
San Pedro, re lojero , que por 80 pesos de a nueve reales, hizo que tocara tam­
bién las medias horas (140). 

Las fiestas y actos públicos quedan asimismo reflejadas en las cuenlas: 
los ind ios que toca ban las t rompetas en la fiesta de San Marcos, cobraron por 
ell o 20 pesos e n 1587 (141). El coloquio que se representó el29 de junio de 
1581 costó 110 pesos, 7 reales invertidos en la ropa de los actores, y 62 pe­
sos que se d ieron por su trabajo a un actor profesional (142). Así podriamos 
seguir extrayendo detalles Curi0506 de estas cuentas, cuyo estudio se hace im­
prescindib le para completar nuestros conocimientos sobre la vida universita­
ria indiana. 



La Universidad y la sociedad colonial americalUl 

A lo largo de las paginas anteriores se ha visto como la Universidad in· 
diana estaba fuertemente enraizada en su entorno social. Si e lla participaba 
de todos los acontecimientos que afecL'lban a la sociedad, ésta también se in· 
leresaba por los sucesos de la vida universitaria: elecciones de rector, provi­
siones de cátedras, graduaciones. y por supuesto, fiestas un iversitarias, que 
eran muy nu merosas. 

Una de las más relevantes rue la de la Inmaculada Concepción, que el 
claustro de Méjico acordó celebrar por vez primera en 1652, señalando paro:! 
ella el 18 de enero. En ese día salió de la iglesia de San Francisco la imagen 
de la Virgen acompañada por la Universidad. La procesión visitó la catedral, 
donde se t:antó Salve solemne, y terminó en el edificio universitario, en cuyo 
salón de aclos se había colocado un altar nuevo. AqueUa noche todas las ca· 
sas de la ci udad lucieron luminarias y hubo fuegos artificiales. Al día sigu ien· 
te, la imagen fue restituida al convento franciscano con la misma solemni· 
dad, y durante toda la semana los estudiar,tes celebraron certámenes litera· 
rios, se corrieron loros y hubo desfiles de carrozas alegóricas (H3). 

No se quedaba alrás la Universidad de Lima, que fijó la f(.'cha de cele· 
bración concepcionista el 2 de feb rero, prolongándose tres días los festejos 
que culminaron con el desfile alegórico como en Méjico. Por cierto que aquí, 
según re fiere el cronista, se cantaban Ins coplas compuestas por el poeta sevi· 
llano Miguel del Cid en honor de la in maculada (144) . Hubo tamblén repre· 
sentaciones teatrales y corridas de toros, que nunca faltaron en las grandes 
fiestas religiosas o proranas. 

Las entradas de virreyes, onomastica del monarca, bodllS reales o na· 
cimienLo de inrantes, eran otras tantas ocasiones de festejos, que en las ciuda­
des indianas tenían especial sentido político, como medio de hacer visible a 
los vasallos la grandeza de la monarquía. 

Mucho más cabe decir acerca de la vida universitaria en [mli as, pero 
debo poner punto fi nal a esta lección. Creo haber mostrado documentl.llmen­
te que las Universidades indianas gozaron de autonomía, y espíritu democni­
tico, manifestado en el ruerte sentido corporativo, de pertenencia común al 
"gremio de la Universidad". Ese espíritu lo hemos visto plasmado en el go­
bierno colegiado, en los procedimienLos de elección de rector y de provi­
sión de cátedras, y en la imporLancia de la participación estudiantil. Todo 
ello hizo de la Universidad una fuerza uiua en su entorno social. con el que 
sintonizaba perfectamente. De ahí el esplendor de nuestras Universidades 
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hispánicas -a ambos lad os del Atlán tico- en los siglos XVI y XVII. 
Quiera Dios que nueslra Universidad de hoy rcencucntre su propio es­

p íritu y no sea só lo una filb rica de titulados, ~ino que en palabras de Alberto 
J irnénez (145) sea "capaz de desanollar entre sus miembros una tendencia 
corporativa que la lleve a constitu ir una sociedad bien organizada, capaz de 
sentir como propias las fortunas y desgracias de sus miembros individuales, 
preparando les para desempeñar propiamente sus futu ras obligaciones ciuda­
d anas", y sobre todo, la Universidad ha de Lener, y vuelvo a citar al mismo 
autor, "un sentido d e apreciación de los valores espirituales que pcrnúta co­
nocer lo bueno y rechazar lo malo, y un conocimiento de In jerarqu ía de di­
chos valores que impulse a ascender en la escala de ellos, aspirando siempre a 
otro valor más al to desde donde pueda levantar los ojos hacia "aquel gran 
trasunto, do uive mejorado lo que es, lo que será, lo qu.e ha pasado" (146). 
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1.- Tomo I, num. l , 1930, p. 120-144. 

2.- Editada por Nicolas Rangel, México, 1931, 2 vols. UNAM. 

3,- Una breve nota,acerca de estos fondos en Valcarcel, Daniel: San Mar­
cos, Universidad Decana de América. Lima, 1968. 

4.- Acta Capitulorum Generalium Ordinis Predicatorum , t. IV, Roma, 
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5.- Cfr . Agueda Ma Rodríguez Cruz: Hislorifl de las Uniucrsidades H ispa­

noamericanas. Periodo Hispánico. t. T, Bogotá, 1973, p. 149. 

6.- Partida Il, tit. 31, ley la. 
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110 ,1955, p. 14. 
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to Domingo, 899, Registros de partes, 1555-1583. t . 1I, fo l. 189. 

11.- Apud. Rodríguez Cruz, ob. cit , t. 1, p. 151-152. 
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13.- Fr. Buenaventu ra de Salina" y Córdoba: Memorial de ~Historiasdel 
nuevo Mundo. Pin:. Lima, 1630. Vid. también de Juan Meléndcz: Te· 
soros ucrdaderos de las Indias, en la historio. de la gran provincia de 
San Juan Bautista del Perú de el Orden de Predioodores ... Roma, 1681-
82,3 vols. 

14.- Nació en Córdoba el '7 de marzo de 1482. Profesó en el convento de 
San Pablo de dicha ciudad el rulo 1498 y fue lector de artes y teolog ía 
y regente de estudios, cargo éste que desempeñó en el Colegio de San­
to Tomás de Sev illa. En la Española fue regente de la audiencia, nom­
brado por Carlos 1. Volvio a España y pasó a Perú en la primera expe­
dicion de Pizarra. Al ser erigida en 1540 la provincia de San Juan Bau­
t ista, fue nombrado provinc ial, cargo que desempeñó ocho años. Cfr. 
Meléndez , ob. cit. t. 1, cap. U-V. 

15.- Lima, 23 de enero, 1550: Carla del cabildo secular al rey, pidiendo en­
t re otras cosas, la fundación de un estudio general con los mismos pri­
vilegios que la Universidad de Salamanca. Libros de cabildos de Lima, 
IV, 1935, p. 252-259. 

16.- Valladolid, real provisión de Carlos V y de la reina gobernadora, por 
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cos de la ci udad de Lima. AGI, Lima, 566. La publica Luis Antonio 
Eguiguren e n Hisloria de fu Unitlcrsidad, (de Lima) t. n, p. 649-50. 
L ima , 1951. 

1'7.- Carta del príncipe Felipe a don Antonio de Mendoza, virrey del Perú. 
12 de mayo de 1552. Eguiguren, ob. cit, 11, p. 516. 

18.- Rodríguez Cruz, A.M. ob. cit, t. 1, p. 194. 

19.- Esta carta d el virrey Toledo está publicada fragmentariamente por 
Eguiguren , ob. cit. n. p. 536-37, que ind ica que el documento original 
está en el Archivo de Indias , pero da una signatura incomplela: Legajo 
28 A., sin indicar a qué sección pertenece. 

20.- L.A. Eguiguren, A.lma Jlater, 1939, p. 184. Fernández Valenwela pa­
so a Perú como alcalde de Corte de la audiencia de Lima en 1569. Cfr. 
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este aspecto a la de Salamanca. AGt, Lima, 337. Eguiguren, ob. cito 11, 
p.140·143. 
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32.- Eguiguren, ob. cit. n, p. 640-41, publica fragmentos de dos carta.s del 
virrey don Luis de Velasco, de 16 de ahril y 3 de nov. de 15')8, en que 
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Universidad en )'Iéjieo. Cfr. Actas del Cabildo de la ciudad México, t. 
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41.· Así 10 recoge al aulor de la Crónica de la Universidad de Mejico, Ber­
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43. - AGI , México, 1093. Cedu lario 15, fol s. 4vo-6. La publica Eguigurcn, 
ob. cit. n, p. 679-684 . 

44.- Así lo acordó el Cabildo en 23 de julio del mismo año_ Actas del Cabil­
do de México, México 1889-1911. 

45.- CarreJ10, Alberto Mn: Efemérides de la Real y Pontificia Un iuersidad 
de Me:dco según sus libros de cla/4stros, México, UNAM , U, 1963, 
p.27. 

46.- En otro lugar analiza mOJI su conl.enido. El original en e l Archivo Gene­
ral de la Nación, México, ramo Univernidad, t. 246. Un ejemp lar en 
AGl, Patronato, 183, ramo 19. Los editó J, Jiméncz Rueda: Las Cons­
tituciones de la antigua Universidad. MélÓco, 1951. 

47.- De la Plaza, Crónica ... lib. 1. p. 109. Tambié n en CurreilO , A.M3 : Efe­
mérides ... , t. 1, p. 62. 

48.- Real cédula de 12 de septiembre de 1625. Cfr. J iménez. Rueda, Las 
Constituciones de la anligua Universidad, p. 36. 

49.- Han sido publicados por In Secretaría de Gobernación , Archivo Gene ­
ra1 de México, 1951. 

50.- Por real cédula de 19 de diciembre de 1639. AGI, Pat ronato, 244, ra­
mo 14. 

51.- Vid. J. Tate Lanning: Reales Cédulas de la Real y Pontificia Uniuersi· 
dad de Mexico de 1551 a 1816. Méx ico, UNAM, 1946. 

52.- De la Plaza y Jaén, Crónica .. Lib. V, numo 130 y 131. tomo II de la 
cctición de '1931. 

53.- Titulo 2, de dichas Constituciones. 
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54.- Titulo 1, constitución 2" . 

55.- Titulo VII de las Constituciones palafoxianas. Constitución 98. 

56 .- El t ítu lo V es el que trata "De los Diputados". 

57.- Títu lo VI de las Constitucion es de Palafox . 

58. - Constituciones de 1581, numo 23. 

59.- AG I, México, 1093 y Lima, 337. Eguigu ren,ob.cit. n, p. 675. 

60.- Fechada en Barcelona a 28 de junio de 1599. AGI, México, 1093. Li· 
bro cedulario, 1 5, ( 018. ll1vo, 112vO. Eguiguren,'ob. cit.II,p.684-695. 

61.- Se basan ent re otras razones, en que de este modo,los oidores prece­
dían a los doct ores mas antiguos, y en que así estaba ordenado para 
Salamanca. 

62.- AGNM, Ramo Univenidad. Libro de c1auslros, num'. 4, (01. 43. Real 
cédu la de 28 de junio de 1624. La. publica J.T. Lanning, Reales Cédu­
las ... numo 28. 

63.- Lanning, ob . cito nu mo 16, p. 308. 

64.- Co nstitución 5a de 1581. 

65.- Real cedula de 24 de rn3yo de 1597, que hace extensiva a la Un iversi­
dad de México la decisión del virrey don Francisco de Toledo para la 
de Lima, de que e l rectorado se alterne entre clérigos y seglares .. d¡C I 
Méx ico, 1093, cedulario 15, (al. 4. La publica Lanning, Reales Cédu­
las ... apéndice num o 5 . 

66.- Lib. 1, tito 22, ley 6. 

67.- Real cedula de 10 de mayo de 1649, llamada "de re fo rmación" por­
que, al aprobar las Constituciones de Palafox, las modificaba en algu­
nos puntos, en tre ellos éste. La publica Lanning, ob. cito apéndice 
num.16. 

68.- Tit. 11, numo 2 . 
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69.· Constituciones de 1581, tito 1, 5a. 

70.· De lo. Plaza, Crónica .. , numo 209. 

71.· Constitución 30.. 

72.- Titulo 3 de las Constituciones de Palafox, y t itulo II de las Constitu ­
ciones de 1581 pnra la Universidad de Lima. 

73.- Lib. r, ti t. 22, ley 8. 

74.- Lima, 1581, tit.Il, const.17. Constituciones de Palafox. título VI. 

75.- Asi lo establece la real cédula de 1575 recogida en la Recopilación, lib. 
r, ti to 22, Ley 16. 

76.- Constitución 50 de PaJafox, incluida en el tít.ulo 5 " Del maestrescue­
la". 

77.· lbidem, 57, incluida en el LíLulo 6, "De las ause ncias del rector y maes­
trescuela". 

78.- rbidcm, título 26, ''Del sindico y teso rero de la Universidad", co nsti· 
tuciones 362 a 371. 

79.- Ibidcm, título 27 , "Del contador de la Universidad ", constitución, 
num.372. 

80.- Todo el título 28 de PalaJox trata de ellos, con once constituciones. 
(373·383). Las de Lima de 1581 ded ican a los bedeles el tít.ulo déci mo 
con doce constituciones (169-180). 

81.- Pnlafox, título 29, const. 384-388. 

82.- . Valcárcel, Daniel : San Marcos, Universidad Decana de América, Lima, 
1968, p. 71. 

83.- Titulo VI, constituciones, 74 a 85. 

84.- Robles, o: Introducción a la investigación filos6fico lUJtural de Fray 
Alonso de fa Verocruz, México, 1942, p. XII. 
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85.· Larroyo. F.: La Filosofía americana, 1958, p. 70. 

86.- Edición del AGNM, 1951, p. 38-40, título 10. 

87.- Fernández de l Castill o. r·.: La Facultad de Medicina, según el Archivo 
de. la Real y Pontificia UlIiversidad de México, México 1953, p. 111 . 

88.' RecopilaciOn , lib. l, tito 22, ley 33. 

89.' Informe del rector Dr. t\icolás Sarmiento de Sotomayor, al virrey Teo· 
doro de GraL ... , en 29 de nov. 1788. Inserto en el libro XIV de Claus· 
tras, 1780·1790, del Archivo Central de la Universidad de San Marcos, 
rols. 162vo-175vo . Lo publica Valcárcel, D. ob. ci to en nota 82, p. 
l04-12R. 

90.- Art ículo 2 de este t ít ulo. 

91.- Ed itado por M. Romero de Terreros, México, 1953, 2 vals. Col. Escri· 
ta res Mex icanos. 

92.- Todo lo relativo a la co lación del grado de bachiller se contiene en los 
títulos 1 7 y 18 de las Constituciones de ralafox , para Méjico, y en el 
titulo 11 de las d e 1 581 para Lima, que tratan en general "de los grao 
dos". 

93.-

94.-

95.· 

96.· 

97.· 

Palafox, const.it uciones 136 y 137. 

Palafox, 264 . 

Título 11 , de las Constituciones de 1581, donde están contenidos en 
diversos nrtículos los requisitos necesarios pafalicenciarse en las distin­
tas Facultades. 

Era un pla'to compuesto de pechugas de gallina cocidas, deshechas en 
azucar y harina de arroz. A esta mezcla se iba añadiendo leche mien· 
t ras se cocía. Después se le echaba agua de azahar. crr. Pérez y Pérez, 
Dav id : El Duen comer de la Ur¡iuersidad de Charcas en el siglo XVIII. 
Sucre, 1976, p. 33. 

J imé nez Rueda, J .: Las Constituciones de la antigu.a Universidad , Mé­
xico, 1961. 



98.- Recopilación, lib. 1, tit. 22,ley 18. 

99.- Ibidem, ley 22. 

100.- Palafox, Consto 314. 

101.- Lo enco ntró en 1914 L.A. Eguiguren en In Colección de Papeles va· 
rios, numo 165, fol. 132 de la Biblioteca NacionaJ de Lima , y lo publi· 
co en Biblioteca del rv Centenario de la Fundación de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos (1551-1951), Lima, 1949, bajo el tiro· 
lo El Paseo Triunfal y el Vejamen del Graduando . 

102.- Gabriel Saldivar; Historia de /o Música en México , Méjico, 1934, p. 
108·109. 

103.- Lo reproduce en parte Vicente T. Mendoza, Vida y costumbres de la 
Universidad de México, México, Institu to de Investigaciones Esté ticas, 
1951, p. 40-53 , pero no indica donde se conserva esta pieza. 

104.- De la Plaza, Crónica, Lib . 1, cap. XXIV, numo 207. México, 1931, p.74 

105.- Artículo 56 de las Constituciones de 1626, y título 20 de las de Pala­
fax, constitución 321. 

106.· Constitución 221 de Palafox. 

107.- J.L. Becerra López: La organizaci6n de los estudios en la Nueva Espa­
lia, México, 1963, p. 311. 

108.· Const itución 63, de 1578. 

109. - Articulo 68 de las Constituciones de 1626. 

110.· Const. 229. "Toros. El día del grado". 

111.· Título 20;'De los grados de Doctores y Maestros en todas las Faculta­
des:' 

112.- Asi lo establecen las Consti tuciones de 1578, num o 68. Las de 1581, 
numo 234, no especifican nombres de Univ ersidades . Solo dicen que 
los gro.duados por otras "en que se entienda no haber examen riguroso, 
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no se admitan n incorporarse en esta Universidad sin nuevo examen se­
crelo y no pú bUco". 

113.- Num. 76 de 1578. Las de 1581 establecen el pago de los dos tercios de 
los derechos, "y más ha de dar la comida " (Num. 234). 

114.- Título 1~ de las Constituciones de Palafox. 

115.- Real cédula de 1 mayo 1649. J.T. Lanninit,ob.citr. p. 309. 

116.- Constitución 181 de Palafox. 

117.- Ihidem , Título XILl. 

118.- Consto 190 de Palafox. 

119.- Ibidem, 211. 

120.- Ibidem , 220. 

121.- Edición de M. Romero de Terreros. Col. Escritores Mexicanas, México 
1953,2 vals. 

122.- "Oposiciones a una cáted ra dc Prim3 de Teología en la Universidad de 
México. 1672. El P. Maestro Fr. Diego de la Cadena, religioso de la 
O.S.A., con el Dr. Juan de la Peña Butrón, racionero de la Santa Iglesia 
Catedral, sobre posesión y propiedad dc la Cátedra de Prima de Teolo­
gia de la Real Universidad". AGI, Escribanía de Cámara, 176-A y B. 

123.- Fo!' 137 de la primera pieza del pleito. AGI, Escribanía de Camara, 
176-A. 

124.- De la Plaza y Jaén , Crón ica, li b. V, cap. 19, numo 253, refi ere esta 
fiesta. 

125.- Lanning, J.T.: Reales Cédulas de!LJ Real y Ponli{icia Uniuersidad de 
México, 1551 -1816. México,1946, p. 3. 

126.- Alcedo, Antonio de, Diccionario Geográfico de la$ Indias Occidenta­
les o América.l .. Madrid. 1967, B.A.E., t. cev. 
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127.- Egtiiguren., L.A. Diccionario histórico.cronológico de la Real y Ponti­
ficia Universidad de San Marcos y de sus colegios. Lima, 1940-45, t. 1, 
p.36·37. 

128.- Nació en el pueblecito de Calcauso, doctrina de Mollebamba, provin­
cia de Aimaraes, en los Andes, en 1629 o 1632, hijo de labradores in­
dígenas. Parece fue monaguillo en la parroquio. de Molle bamba, y un 
sacerdote, viéndole despierto, le ayudó a conseguir beea en el Co legio 
cuzqueño de San Antonio Abad. A los 1 4 ~ños era excelen te latinista, 
y a los 16 catedrático de Artes en el mismo Colegio. Su obra principal 
es Apologético en favor de D. Luis de GÓngora. principe de los poetas 
/iricos de España, contra Manuel de Faria y SOlÍsa .. , Lima, 1662. C(r_ 
LA Sánchez, Lo literatura peruana, t. 111 , Asunción del Paraguny, 
1951, p. 114·131. 

129.' Cfr. De la Plaza, Crónica, ed. de 1931, p. 316. Apud. J. J im énez Rueda 
!1istorro JuridiC/l de lo Universidad de Méjico , Méjico, 1955, p _ 108. 

130.' Prólogo a la segunda edición de Esta tu tos y Constituciones de la Impe­
rial y Regia Universidad de Mexico, impresa en 1775. Citado por Pnblo 
Marlínez del Rio, La Real y Pontificia Universidad de México. Bosque­
jo histórico, en Ensayos sobre la Universidad de Mb:ico, Méjico, 1951, 
p. 29. 

131 .- Hi$toria de la UnilJersidad, vol. ll, Lima, p . 835~1028. Estos documen­
tas se conservan en el Archivo Central de la Universidad dC" San Mar· 
coso Eguiguren no cita 11:1 signatura. 

132.- Cuentas de 1584-1597 , En Eguiguren,ob. cit . ll , p. 924. 

133.- lbidem, p. 849. 

134.- lbidem, p. 851. 

135.- Las luminarias que se pusieron en el recibimien to de don Martín En · 
riquez Almansa, costaron seis pesos, que figuran anotados el 24 de 
abril dc 1581. Eguiguren, n, p. 853. 

136.· Fray Miguel Adriano, titular de la cátedra de Prima de Teología. En su 
entierro y honras fú nebres se invirtieron 118 pesos y 8 reales. Eguigu · 
ren, ob. cit. TI, p. 853. 
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137" Ibidem, p. 853. 

138.· Ibidem, p . 977. 

139.- Ibidem, p. 98l. 

140.- Ibídem, p. 983. 

141.- Ibidem , p. 977. 

142.- Ibídem, p . 853 . 

143.- Dc la Plaza, Crónica, lib. IV, cap. 25, nums. 220-224. 

144.- Eguiguren, H istoria de la Universidad, r. La Uniuersidad en el siglo 
XVI, Lima, 1951, cap. XLVI. 

145.- Historia de la Uniucrsidad Española. Alianza Editorial, Madrid, 1971, 
p .134-3 5. 

146. - Fray Luis de León , Noche Serena, 
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